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Resumen
Esta investigación sobre las políticas educativas implementadas durante el período de  gobierno de los doce años del Dr. Joaquín Balaguer, se ha realizado con el objetivo de conocer, analizar y describir los aspectos más relevantes y sus repercusiones en la sociedad. En particular la elaboración y la puesta en funcionamiento de las reformas educativas en el nivel medio.

El problema de investigación surge a raíz de la deserción, del bajo rendimiento académico de los estudiantes y el bajo índice de escolaridad que ocupa la República Dominicana en comparación con los demás países latinoamericanos.

Para alcanzar dichos objetivos, la metodología utilizada en esta investigación se basa en un enfoque cualitativo, y el tipo de investigación es descriptivo. Las fuentes y las técnicas fueron: recopilación documental, documentos escritos, documentos oficiales, documentación indirecta, memorias y anuarios, la prensa y el internet.

Los resultados obtenidos mediante la investigación nos lleva a la conclusión de que, tanto la política como las reformas educativas que se han realizado en nuestro sistema educativo, no han sido lo suficientemente definidas con respecto al tipo de sujeto a formar.  Ya que estos no propiciaban un aprendizaje significativo. Hay que añadir, la falta de apoyo  del gobierno y la falta de continuidad en los planes educativos, las reformas y los programas de estudios.

En ese mismo orden, se puede decir, que los planes de reformas no fueron elaborados tomando en cuenta la situación social, económica y cultural del país. Los principales actores del sistema no fueron integrados en dichas reformas.

Introducción
A continuación, el trabajo de investigación acerca de la “Política Educativa del régimen del Dr. Joaquín Balaguer desde  1966 a 1978. En concreto, el caso de: las Reformas Educativas  en el Nivel Medio” tiene como perspectiva socio-histórica el desarrollo cultural, económico e intelectual de los/as maestros/as, durante ese período.

La finalidad de esta investigación se debe a la necesidad de conocer las incidencias y los cambios que se produjeron en el sistema educativo nacional durante los doce años que gobernó el Dr. Balaguer, con miras a comprender y hacer reflexionar a las autoridades y todos los actores involucrados en el sistema educativo, sobre la realidad de nuestra escuela y del sector magisterial durante dicho período histórico, y que aún en pleno siglo XXI continúa experimentando desaciertos en el ámbito social, político, cultural e intelectual de la sociedad dominicana.

El período histórico propuesto para la investigación es el denominado “los doce años del Dr. Joaquín Balaguer” desde 1966-1978, el cual se inicia tras el derrocamiento de Juan Bosch en 1963 y la guerra patriótica del 1965, que propugnaba el retorno de Bosch al poder: esto provocó la Intervención Militar Norteamericana que se produjo en ese mismo año, al invadir el país con el argumento de proteger la vida de los ciudadanos estadounidenses y con el pretexto de que el movimiento constitucionalista estaba dirigido por fuerzas comunistas, con la intención de promover un gobierno castrista. Es importante destacar que  en ese momento histórico en algunos países de América Latina se estaban promoviendo movimientos comunistas, razones por las cuales el gobierno de los Estados Unidos temía que en República Dominicana se estableciera un régimen comunista ya que esto perjudicaba sus intereses de expansión capitalista.

Entre junio y agosto de 1965, mediante un acuerdo definitivo, se puso fin a la ocupación física extranjera con una comisión de la OEA encabezada por el representante de la OEA -el embajador Bunker de los Estados Unidos- a la que asistió el Comandante Caamaño. Este acuerdo consistió en la retirada de los ocupantes y la reintegración a las Fuerzas Armadas de los militares constitucionalistas, la designación de un gobierno provisional y la celebración de las futuras elecciones en junio de 1966. Dichas elecciones estarían organizadas por el presidente provisional García Godoy, quien era alto dirigente del Partido Reformista contando con la ayuda del gobierno de Estados Unidos, ya que éste garantizaba sus intereses. En dichas elecciones participaron como candidatos Juan Bosch del Partido Revolucionario Dominicano (PRD) y Joaquín Balaguer del Partido Reformista (PR). Éste desató una campaña terrorista en contra de Bosch con el apoyo de los Estados Unidos, de la oligarquía nacional y de los militares trujillistas, resultando ganador el Dr. Balaguer, como producto de la intervención militar y del fraude electoral (Cruz, 2006, 345-354).

Es así cómo surge Balaguer nueva vez en los escenarios de la política nacional. Debido a la crisis política que vivió el pueblo dominicano después del corto gobierno de Bosch y siendo Balaguer su sucesor, éste duró tres períodos consecutivos manejando el destino del país después del ajusticiamiento de Trujillo y dando continuidad a un régimen autoritario, represivo y de terror, del cual los dominicanos creían haberse librado.

A partir de este contexto es propicio conocer y analizar la política educativa implementada durante el gobierno balaguerista a fin de comprender la problemática que persiste en el sistema, debido a que la educación formal juega un papel central que explica el desarrollo social, político, económico y cultural de las sociedades, en particular la  dominicana. Las características de la educación dominicana en el nivel medio en la actualidad es la siguiente:

La deficiencia académica del estudiantado del nivel medio, relacionado con la baja calidad de la educación generando desigualdades e incumplimiento de sus expectativas, dando como resultado que los jóvenes sean desertados en las universidades. Algunos no terminan la educación secundaria y quienes lo logran, no ingresan a las universidades debido a que no califican cuando se les aplican las pruebas diagnósticas de admisión. En el caso de la Universidad Autónoma de Santo Domingo (UASD) (2011), los estudiantes pasan por un proceso de Evaluación Académica del Ministerio de Educación, Ciencias y Tecnología. Además, una prueba de conocimiento general requerida por las facultades o escuelas, otras pruebas vocacionales requeridas por la Dirección de Orientación Profesional para el estudiantado de la Facultad de Ciencias de la Salud, etc.

Con los resultados de la prueba diagnóstica inicial de orientación y de medición académica, las pruebas diagnósticas de conocimientos generales o específicos y el promedio de las calificaciones del nivel secundario, el estudiantado será ubicado en el ciclo básico de la carrera solicitada. Ahí recibirá orientación vocacional o se le ubicará en el Plan de Nivelación. Quienes requieran del plan de nivelación, seleccionarán la carrera después de aprobado el mismo. Dicho plan consiste en retroalimentar los contenidos del ciclo general durante el primer cuatrimestre; si logran pasar las asignaturas, podrán ingresar a la carrera elegida. Además, en cada Facultad de Ciencias, se les da una prueba de admisión según la carrearas que escojan y, en caso de que los resultados no sean favorables, se les recomienda estudiar  otra carrera o se les aplica un test en el Departamento de Orientación de dicha universidad para determinar lo que les conviene estudiar, según los resultados del mismo test. Esto conduce a que los/as estudiantes que optan para ir a la universidad, al no tener la suficiente preparación, no ingresan a las universidades por su bajo índice académico. En este mismo orden, el Estado no les provee otras alternativas, como serían las de aprender algún oficio que les permita obtener un empleo digno (UASD, 2011).

Sobre la deserción Vallejo (2008), señaló que las razones principales son las condiciones económicas, el trabajo, y los problemas familiares. El 35.8% de los estudiantes que ingresan a la universidades abandonan los estudios por la necesidad de trabajar y la imposibilidad de hacer ambas cosas a la vez, el 16% por formar una familia y el 12% por inconformidad o simplemente por entenderlo innecesario completar los estudios.

Esta situación se produce dado que el sistema educativo nacional carece de programas educativos que respondan a nuestra realidad social y económica, a la escasez de materiales didácticos en los centros educativos y a la sobrepoblación estudiantil, que sobrepasa los sesenta estudiantes por aula. Esto, a su vez, imposibilita el proceso de enseñanza- aprendizaje de manera significativa. En este mismo orden, se da el uso inadecuado de nombrar profesionales de otras carreras para impartir docencia sin la debida capacitación docente.

Otro aspecto es la motivación: como resultado de la desigualdad social y la falta de oportunidades ya que, en algunos casos, los padres tienen la imperiosa necesidad de mandar a sus hijos a trabajar en vez de mandarlos a estudiar, debido a que éstos no pueden suplirse sus necesidades básicas, mientras que, en otros casos, lo hacen porque a los hijos no les interesa estudiar, alegando que hay una gran cantidad de profesionales desempleados que tienen que dedicarse a otro oficio porque no han logrado escalar o conseguir un puesto de empleo decente, acorde con su profesión. Además, que dichos puestos, en su mayoría, son ocupados por personas que no tienen la debida formación para el mismo pero que les son otorgados por coyunturas políticas.

Añádase el desinterés personal y los anti-valores que predominan, tanto en el hogar como en la sociedad: el afán de obtener dinero fácil. Para nadie es un secreto que tanto por los principales medios de comunicación (la radio, televisión e internet), como por el entorno, donde se ve a diario la forma cómo se puede conseguir dinero rápido para solucionar sus problemas, etc., una vez logran el objetivo que se proponen, inmediatamente dejan los  estudios para un segundo plano. Como consecuencias de todo esto, surge la deserción escolar que tiene, como telón de fondo, una estructura socio-política y un modelo económico que no satisface las necesidades colectivas. Además, la corrupción administrativa y el narcotráfico que se ha permeado en todos los ámbitos sociales son el flagelo que cada día está tomando más auge en nuestra sociedad. Todo esto aumenta la delincuencia, la prostitución y el consumo de estupefacientes en los/las adolescentes.

Por otra parta, el bajo índice de escolaridad que ocupa nuestro país en comparación con los demás países latinoamericanos como, por ejemplo, en Costa Rica, donde se invierte  un 7% del Producto Interno Bruto (PIB) en educación, mientras que en nuestro país la Ley de Presupuestos solo establece un 4%. Sin embargo, la educación nuestra solo recibe el 1.9% del mismo, y esa inversión no es suficiente para obtener una educación de calidad. Además, debido a la falta de inversión, en las escuelas se trabaja en condiciones deplorables, carencia de materiales didácticos, de recursos audiovisuales y de un personal docente que reciba una capacitación continua y un salario justo que les permita vivir dignamente (Aldia, 2012).

Nuestro sistema educativo carece de una política que vaya acorde con nuestra realidad, donde se involucren todos los actores de la sociedad (las autoridades, el ministerio, los maestros/as, los padres, madres, tutores y amigos de la escuela, en fin, a toda la comunidad), y de oportunidades para que los jóvenes puedan tener un desarrollo social, económico e intelectual.

En cuanto a la importancia de la investigación sobre las políticas educativas, hay que señalar que de la aplicación de está va depender el desarrollo de la nación, ya que  la educación constituye la base fundamental de la sociedad. Además, ésta se basa en la indagación, análisis y la recolección de información sobre las condiciones del sistema educativo.

De este estudio, se espera conocer y dar a conocer el origen de la situación actual de  la educación, a su vez, comprender y para plantear nuevas soluciones, con mira a contribuir a solucionar la problemática sociocultural e intelectual que ha venido enfrentando este sistema desde el inicio de la Cuarta República, por la falta de inversión y decisión política que favorecieran el sistema y, por ende, a la misma sociedad dominicana.

Por otra parte, dada las circunstancias de la educación en nuestro país, dicha investigación tendrá una relevancia en el ámbito social, al permitirnos conocer los cambios que se produjeron en los planes y proyectos, las reformas, los programas y las medidas tomadas por el gobierno al respecto, específicamente en el nivel medio. Además, en este estudio encontraremos respuestas a las interrogantes que son las razones fundamentales de la misma educación y, a su vez, cumpliremos con los propósitos propuestos, conociendo las prerrogativas que hoy por hoy se perciben  en dicho sistema.

En ese mismo tenor, trataré de obtener los datos e información más importantes, tales como: los contenidos, los procedimientos, las técnicas, la intelectualidad, las estrategias y la organización administrativa del sistema durante el período histórico mencionado.

Esta investigación sobre el sistema educativo nacional podrá ser utilizada, para futuras investigaciones sobre la misma, en busca de soluciones para mejorar el servicio de la educación pública en nuestra sociedad. Además, servirá para orientar a todos los interesados, tales como: estudiantes, profesores e investigadores. En tantos, entes sociales capaces de transformarse a sí mismos,  y de transformar lo que hoy llamamos sociedad.

En resumen, los objetivos principales son: primero, conocer y describir los aspectos más relevantes de la política educativa del régimen del Dr. Joaquín Balaguer desde 1966 al 1978, para comprender el estado actual de la educación dominicana; segundo, analizar las reformas educativas que tuvieron lugar en el nivel medio durante ese período, de modo que nos permita tener una visión clara sobre del tipo de enseñanza y sujeto a formar; y tercero, explicar las principales deficiencias que presentaba el sistema educativo durante el régimen de los doce años del Dr. Joaquín Balaguer, para así conocer el grado de prioridad dado a este sector por el gobierno. Por último, identificar de qué manera ha influido la situación socio- económica e intelectual de los/las maestros/as en la planificación y ejecución de una política educativa, a fin de entender y plantear soluciones, sobre las secuelas que ha venido  arrastrando el sistema educativo en dichos aspectos.

Esta investigación contiene tres capítulos, los cuales describo a continuación: el primero consta de una síntesis sobre la política educativa implementada en el sistema educativo desde finales del siglo XIX a mediados del siglo XX; dicha síntesis se describe los aspectos e indicadores más relevantes de la política educativa nacional.

El segundo capítulo, trata sobre los aspectos más relevantes de la política  educativa, durante el período de los doce años de Balaguer (1966-1978). Éste comprende el Plan de Reforma Administrativa, el Mapa Educativo, la Organización de los Centros  Docentes del país en Centros Integrales de Desarrollo Educativos o Núcleos. También contiene los Proyectos y Planes de Reformas, tales como: el Plan de San José, expuesto en la Ordenanza 2/68 de 1968; el Proyecto Educativo para la Reforma del Nivel Medio, fundamentada en la Ordenanza 2/69, del 4 de marzo de 1969; el Plan de Reforma de la Educación Media, contenida en la Ordenanza 1/70, de 1970; y el Plan de Estudios y la reorganización de los Programas en el Nivel Medio.

El tercer capítulo trata sobre lo concerniente a la situación del sistema educativo y las condiciones socio-económicas de los maestros/as en la política educativa implementada por el gobierno del Dr. Balaguer durante el período histórico de 1966-1978.

CAPÍTULO I

Antecedentes históricos de las políticas educativas
1.1 ANTECEDENTES HISTÓRICOS.

En el proceso histórico de la educación dominicana convergen tres corrientes fundamentales. En primer lugar, la obra de Fray Pedro Córdoba quien, como vice-provincial, representó a los dominicos en la Isla Española. Su obra se fundamentó en base a la luz de la antropología bíblica y de la teología cristiana. En segundo lugar, la obra de acción y pensamiento dirigida por Juan Pablo Duarte y Diez, basándose en la psicología y en la ética especial para obtener la libre determinación del pueblo dominicano. En tercer lugar, la obra educativa concebida por Eugenio María de Hostos, apóstol de tres proceridades al adoptar el positivismo, como base para los programas de enseñanza (SEEBAC, 1976, 6).

De este modo, surgieron las tres corrientes de formación humanística, destinadas a la educación integral del pueblo dominicano:

1. El humanismo de la concepción dominicana ,derivada de la doctrina tomista aplicada  a nuestro medio,

2. El humanismo revolucionario, inherente a la filosofía política duartiana,

3. El humanismo educativo, vinculado a la concepción positivista hostosiana, no reñida con la doctrina de Cristo (SEEBAC, 1976, 6).

Durante el gobierno del general Gregorio Luperón y el Partido Nacional, se produjeron importantes transformaciones en el ámbito social e intelectual, dirigido por el ilustre Eugenio María de Hostos quien, con el apoyo del gobierno, organizó y diseñó el sistema educativo nacional. Éste promovió la apertura del Instituto Profesional -hoy Universidad Autónoma de Santo Domingo- y fundó la Escuela Normal de Hombres en 1880; allí se impartían diversas asignaturas. Sus métodos de enseñanza abarcaron algunas áreas de  la pedagogía tales como: el derecho y la sociología, con implicaciones psicológicas, históricas y filosóficas. La ética y lo moral formaron parte importante en sus enseñanzas y prácticas sociales (Moquete, J 2000, 61).

En mayo de 1879, se promulgó la ley que creó las escuelas normales de formación docente, las cuales quedaron autorizadas para expedir títulos de maestro normal primario y de maestro normal de segunda enseñanza. En ese mismo  orden  (1883)  se  emitió  el Reglamento Complementario de Educación Pública, en el cual se planteaba que el objetivo de las escuelas normales era metodizar la educación en la República Dominicana, formando maestros para un sistema moderno de enseñanza.

Se insistió en la enseñanza organizada, lejos de las influencias del Estado, se propiciaron las escuelas laicas y la obligatoriedad del Estado y de los Ayuntamientos a la enseñanza pública, destacando la tolerancia en lo religioso y en lo moral. Guiados por estos principios, se logró que el Congreso aprobara la Ley General de Estudios en 1884, como fundamento de los planes de Hostos y de la Escuela Normal (Paulino 2010). En la misma se disponía que para ser maestro de escuela pública de varones se requiriera de un  título obtenido en una escuela normal o poseer algún grado académico. En octubre de ese mismo año, se presentó el reglamento sobre maestros ambulantes, creando este tipo de educador a partir del concepto de escuelas ambulantes. Dichos maestros eran asignados por el Poder Ejecutivo en las secciones más pobladas del país (German, y Fernández, 2003, 143).

Este reglamento de educación pública estuvo vigente a modo de ley orgánica durante dieciséis años. Entonces se crea la junta directiva de estudios en la cúspide de la pirámide organizativa de la educación, con asiento en Santo Domingo, capital de la república, y su función era la de dirigir el sistema.

Su concepción pedagógica se fundamentó en el positivismo, corriente filosófica  creada por el francés Augusto Comte. Sus ideas pedagógicas sirvieron de base para las reformas que se ejecutaron en el país a finales del siglo XIX. Para Hostos, la razón es la esencia del ser humano, y con estas perspectivas intentó debilitar la visión del hombre, predominante de la época, cuya esencia se percibía a través de la Fe. Por  esto,  Hostos  asumió que el objeto principal de la enseñanza era contribuir al desenvolvimiento de las fuerzas intelectivas, poniendo a funcionar los órganos de la razón, según sus leyes  (Rodríguez, 1939, 152.).

En ese mismo tenor, consideraba que la enseñanza debía efectuarse con contención a tres factores: lo psicológico, lo científico y lo social, asociando lo psicológico a los procedimientos y formas de enseñanza. Además, mostró que tenía conocimientos de la pedagogía diferencial, al considerar que al niño había que tratarlo como un ser distinto al adulto. Y estableció los principios de la enseñanza:

· Prestablecer los conocimientos que han de comunicarse, tomando en cuenta las condiciones naturales de la razón humana, las edades y el desarrollo de los educandos.

· Estudiar y conocer las funciones y actividades de la razón, es decir, conocer el orden  al que atenerse y del cual no se pueda prescindir en la enseñanza.

· Seguir el orden natural de la razón, de su desarrollo y de su operar y funcionar.

· Seguir un método no arbitrario sino concordante con el plan de la naturaleza.

· Seguir el método que la misma naturaleza sigue en su modo de desarrollar la inteligencia, prefijándose un sistema.

· Desarrollar el método natural de la razón y el sistema bajo el cual se ha concebido ese método natural en mandos medios o métodos particulares, que son y deben ser, los recursos prácticos a que se apele para aplicar el sistema filosófico que se haya concebido.

En ese mismo orden, Hostos planteó una metodología pedagógica basada en el método objetivo para lo cual utilizaba materiales concretos para la enseñanza, es decir, métodos gráficos tales como dibujos y esquemas. También proponía el método expositivo.

Otra corriente filosófica educativa fue la llevada a cabo por el sacerdote Fernando Arturo de Meriño quien se destacó en el objeto de estudio. Meriño conservó una coherente oposición a las concepciones educativas de Eugenio María de Hostos. Sus ideas estaban relacionadas con el hombre y la sociedad, y nutridas, esencialmente, de su pensamiento cristiano. Consideraba que “si las sociedades se elevan por la educación moral y religión, hay algún modo de levantar y ennoblecer la personalidad humana”. A diferencia de Hostos, Meriño defendió la enseñanza de la religión en las escuelas y decía que sin esa enseñanza el individuo quedaba hambriento de la verdad y mutilada su racionalidad. En otro orden,  también Meriño se opuso a la instrucción enciclopédica y sostuvo que lo experimental e inductivo era el método más adecuado para la enseñanza de la ciencia (German y Fernández, 2003, 145.).

Otras figuras -como Salomé Ureña- interpretaron las enseñanzas de Hostos y crearon, con su ayuda, el Instituto de Señoritas Salomé Ureña. Salomé Ureña es considerada como una de las figuras más destacadas en su labor magisterial, que ejerció durante doce años. Y como fruto de su gestión, surgió un grupo de maestros que impactaron la escuela dominicana con su dedicación y su entrega, entre los que se encuentran: Leonor Matías Feltz, Ana Josefa Puello  y Mercedes Laura Aguilar (Nivar,  1975, 77).

Con el proyecto de Ley de Enseñanza Pública de 1901, Hostos provocó un debate sobre los fines de la educación dominicana frente a los sectores que se oponían a la misma. El propósito de la reforma educativa hostosiana se basaba en la propuesta de moralización racionalista de la sociedad. En su discurso de la investidura de los primeros maestros normales: “la moral no se funda más que en el reconocimiento del deber por la razón”, dijo Rodríguez (citado por González, 2010, 5).

Con respecto a la obra de Hostos en nuestro país, el Dr. Joaquín Balaguer, como estadista y pensador, llegó a decir  lo siguiente:

La cultura nacional es, en sus aspectos esenciales, obra de Hostos. Aunque en él solo se acostumbra ver al reformador de la enseñanza, al sembrador que hizo su siembra de frutos en canteras de aulas, al propagador de una nueva pedagogía en la que el dato racionalista sustituye los arcaicos sistemas de las escuelas rutinarias, las proyecciones de su genio iluminan, después de más de medio siglo, la conciencia dominicana. Acaso, la revolución que llevó a cabo en nuestra conciencia pública fue de mayor transcendencia que la revolución que realizó en las Escuelas Nacionales (Revista de Educación. 1976, 6.).

Cabe destacar que las reformas educativas llevadas a cabo desde 1844 a 1916, tuvieron como base las concepciones pedagógicas de Eugenio María de Hostos. Y según escribe César Nicolás Penson, la situación de la escuela a la llegada de Hostos y la importancia que se le da a su intervención  es la siguiente:

Los sistemas que primaron hasta hace poco fueron los rutinarios y empíricos de la instrucción llamada clásica, tanto en las escuelas primarias como en las superiores. En la primaria, se enseñaba de forma memorística y gran parte del programa se basaba en la doctrina cristiana. No había un plan ni método establecido. En alguna escuela superior o colegio, escasamente se cursaba como asignatura la ciencia natural  o exacta; en otras escuelas se enseñaban los idiomas Francés e Inglés y se daban clases de Latín en el Seminario Conciliar.

En cuanto a las escuelas de hembras, la realidad era lastimosa y solo se impartían de memoria cuatro lecciones más rezos y labores domésticas comunes; hasta que en 1879 llega al país el pensador, profesor y publicista Eugenio María de Hostos quien implementó modernos y mejorados métodos en las reformas educativas, y cambió el método tradicional “empírico” y “rutinarios” (Demorizi, 1939).

En el siguiente cuadro de indicadores se destacan los aspectos y las características de la educación.

CUADRO No. 1. ASPECTOS Y CARACTERÍSTICAS DE LA EDUCACIÓN DE 1865  A 1916.

	Aspectos
	Características

	Matrícula Estudiantil
	Para 1867, la matrícula era de 30 niños por cada 300 personas. Había 14 escuelas y una matrícula de 1,322 estudiantes, de los cuales 721 eran del sector oficial. Sin embargo, para el año 1881-1882, la cobertura total del sistema era de 5,499 alumnos, mientras que para 1883 esta cantidad aumentó a 6,535 alumnos, de los cuales

3,862 eran hembras y 2,674 eran hombres.

	Presupuestos
	Para 1867, la suma asignada era de RD$8,400.00

Y para 1871, la suma era de $8,686.00. A finales del siglo XIX, la oferta educativa era muy baja y solo 400 habitantes, de una población de 15,000personas, habían tenido la oportunidad de ir a la escuela. En 1882, el presupuesto era de RD$22,612.00, equivalente a un 2.5%, y para 1884 ascendió a RD$39, 418,00, equivalente a un 4,6% del Presupuesto Nacional.

	Condiciones Físicas de los Establecimientos

Escolares
	El techo era de yagua/cana y paredes de palma. Excepto el Convento de Regina.

	Cantidad de Centros Escolares. Nivel
	Del Nivel Medio, había  7escuelas en todo  el país. Y en

el Nivel Primario había en total 28 escuelas.

	Métodos de Enseñanza
	Los métodos incluían el castigo, tales como: golpear a los alumnos con regla o látigo, ponerlo de rodillas por

largas horas al sol o sobre un guayo. Aprendizaje memorístico repetitivo.

	Total de Analfabetismo
	El analfabetismo era un indicador preocupante, debido a que el 80% de la población era iletrada.


(Fuente: German, y Fernández, 2003, 151).

El aumento del presupuesto expresado en el cuadro, se debió a que durante el período 1882-1888 se crearon impuestos con la finalidad de favorecer el desarrollo de la educación formal. Por lo cual, la cantidad de $39,418.00 continúo ascendiendo hasta llegar a 73,256.43, lo que significó un avance para el Sistema Educativo Nacional. Además, éste aumento sustancial se debió a la reforma impulsada por Eugenio María de Hostos.

POLÍTICA EDUCATIVA IMPLEMENTADA EN EL SISTEMA EDUCATIVO DURANTE LA OCUPACION MILITAR NORTEAMERICANA 1916-1924

Durante la ocupación norteamericana del país (1916-1924) las autoridades norteamericanas cambiaron la plataforma jurídica incluyendo la referente a la instrucción pública. La  educación en esos momentos estaba dirigida por la Junta Directiva de Estudios, con sede en la capital de la república, y en cada provincia por la Junta Provincial Local que dependía de la primera. Estas juntas existían desde 1866 (Nivar, 1975, 75).

Al inicio de la intervención militar, las escuelas fueron catalogadas en: enseñanza elemental, escuelas graduadas, ubicadas en las zonas urbanas, y escuelas rudimentarias, ubicadas en las zonas rurales. El gobierno de ocupación sustituyó la ley general de estudios vigentes (la cual fue promulgada durante el gobierno de Ulises Heureaux) por la orden ejecutiva número 45, del 19 de enero de 1917. Con esta ley se cambió por completo el diseño orgánico del sistema educativo y se modificó el curriculum.

El sistema jurídico estaba conformado por cinco dispositivos legales, que eran:

· La Ley Orgánica de Enseñanza Pública 
·    La Ley para la Dirección de la Enseñanza 
·    La Ley General de Estudios

· La Ley para la Enseñanza Universitaria 
·  La Ley sobre el Seminario Conciliar

El sistema jurídico fue redactado por una comisión encabezada por Julio Ortega Frier quien poseía una amplia capacidad intelectual y fue designado por el gobierno invasor como superintendente general de la instrucción pública. En el acápite 2 de la Orden Ejecutiva, se establece que la ley de instrucción obligatoria, promulgada en diciembre de 1916, constituiría el único Código de Educación de la República Dominicana. En ese mismo tenor, el Artículo 1° de la Ley Orgánica de Enseñanza Pública fraccionaba la misma en pública y particular. La pública podía ser oficial o semioficial, mientras que en el Artículo 2 establecía el tipo de estructura académica del sistema, según se indica a continuación.

Con el Artículo 2, en la enseñanza se reconocen los siguientes niveles: 
· Nivel Primario que se divide en: maternal, elemental y superior.

·    Nivel Segundario que sirve de complemento a la primaria y de preparación a los estudios superiores.

·   Nivel Normalista que incluye los estudios requeridos para el magisterio y el profesorado.

·   Nivel Vocacional que abarca la agricultura, el comercio, las artes, las industrias, los oficios y las demás ramas análogas.

El Artículo 3° establece la obligatoriedad de la educación primaria para todos los niños de siete años de edad y menos de catorce; y el Artículo 4° hace constar que la enseñanza es gratuita en la primaria oficial. Estas leyes constituyeron la base de ordenación jurídica de la educación dominicana hasta finales del siglo XX, debido a que esta orden ejecutiva N° 45 se mantuvo vigente durante el periodo de la dictadura de Trujillo hasta que fue sustituida por la Ley  Orgánica de Educación N° 2909, de 1951 (German y Fernández, 2003, 150.).

Sin embargo, es importante destacar que durante la ocupación norteamericana continuó la reforma iniciada en el sistema educativo. En 1919, se creó en varias provincias la Sociedad Popular de Educación, con la finalidad de colaborar con la construcción de locales escolares que tuvieran buenas y adecuadas condiciones higiénicas. En ese mismo año se autorizaron las escuelas mixtas dado que, hasta ese tiempo, los varones y las hembras asistían a escuelas separadas. Además, surgió el sistema de tandas, dado el incremento sustancial de la matrícula y el carácter compulsivo de la ley sobre la enseñanza obligatoria: en la misma se contemplaba sanciones para los padres o tutores que descuidaran la asistencia a la escuela de los niños bajo su responsabilidad.

Al momento de la intervención norteamericana, la enseñanza secundaria se ofrecía en la escuela normal de varones y en la escuela normal de bachilleres. Y, por razones económicas, ambas fueron integradas, lo que implicó reformular los planes de estudios. Entonces surgió la escuela normal superior en la que se formaban bachilleres en cuatro ramas distintas: ciencias naturales, ciencias matemáticas, ciencias sociales y estudios pedagógicos (Nivar, 1975,77).

La escuela normal de formación docente se limitaba a la enseñanza teórica y memorística. Según los documentos de la época, estos centros no contaban con laboratorios ni se disponía de una escuela para las prácticas pedagógicas; por ende, los maestros tenían lagunas que limitaban su ejercicio profesional.

Véase el siguiente cuadro de indicadores que presento a continuación, en el que se destacan los aspectos y las características de la educación durante la ocupación norteamericana.

CUADRO NO. 2. ASPECTOS Y CARACTERÍSTICAS DE LA EDUCACIÓN DURANTE LA OCUPACIÓN NORTEAMERICANA.

	Aspectos
	Características

	Matrícula Estudiantil
	Para 1910, la matricula  era de  20,000  alumnos  y

aumentó a 101,886 en 1920

	Total de Maestros y Requisitos para ser Maestros/as
	El total de maestros era de 1,684. De estos, 886 eran mujeres y 768 eran hombres. Para ser maestro/a se requería tener un título o certificado

que acreditara al aspirante para tal función

	Estructura Administrativa
	Ésta estaba compuesta por seis Intendencias y (51) Inspecciones de Instrucción Pública. Había (6) Escuelas Secundarias, entre las cuales (3) eran Escuelas Normales, con una matrícula de 268 estudiantes,    mientras    que,    en    las    Escuelas

Primarias eran 131 y en las Escuelas Rurales 783.

	Presupuesto Destinado para 1921
	Era
de
RD$1,
382,183.00,
debiendo
los

ayuntamientos  colaborar con RD$486,369.00.


(Fuente: Periódico Hoy citado por German,  y Fernández, 2003, 151).

En 1924, año en que culminó la ocupación norteamericana, asumió la presidencia del país el general Horacio Vásquez hasta 1930. Durante su gestión se mejoró la asignación de los recursos a la educación, se mantuvo el aparato jurídico, y la educación continuo los lineamientos emanados de la orden ejecutiva N° 145, que se mantuvo incluso con la  recién entrada de la Era de Trujillo.

POLITICA EDUCATIVA IMPLEMENTADA EN EL NIVEL MEDIO DURANTE LA DICTADURA DE TRUJILLO, 1930-1961

El gobierno de Rafael Leónidas Trujillo inició en 1930. En la primera década de su mandato la educación se conservó en el camino trazado por el gobierno de ocupación. Trujillo y sus secuaces, que manipulaban las bases estratégicas de su gobierno, percibieron la influencia de la educación como  medio de adoctrinamiento ideológico.  La educación fue aprovechada para formar a los futuros ciudadanos con los valores que le favorecían al régimen. Siguiendo el planteamiento de Mateo (2011) en la conferencia dictada sobre Trujillo y las singularidades del pensamiento intelectual, dijo:

…que la ideología del trujillismo se representa en las siguientes propuestas recurrentes: Mesianismo, Hispanismo, Catolicismo, Anticomunismo, Antihaitianismo. Todo con una relación instrumental inmediata y política, y una simplicidad tan rotunda en su adulteración de la historia y de la realidad, que lo hace colindar con la propaganda y con la racionalización ideológica (p, 5).

Durante la dictadura trujillista, la educación dominicana estaba sujeta a la manipulación de los hechos históricos y a resaltar las hazañas y logros del gobierno. En ese mismo tenor, en el sistema educativo se produjeron cambios que afectaron su proceso, ya que en los primeros cinco años del régimen se implementaron cinco planes de estudio diferentes. Por el corto tiempo que transcurría entre el uso de un plan y la introducción de otro plan, ambos quedaban fusionados, lo que a su vez creó ciertas dificultades a los/as estudiantes y maestros/as, además de la falta de tiempo para la implementación y la evaluación de cada plan como  una nueva experiencia educativa.

Al principio de la dictadura, el superintendente general de educación era el Lic. Ramón Emilio Jiménez, quien trató de ampliar la oferta en la educación primaria. Dicho licenciado fue sustituido por el intelectual Max Henríquez Ureña quien trató de reorientar la educación, realizando un diagnóstico del sector, cuyos resultados fueron expuestos en un informe al gobierno. Max Henríquez Ureña consideraba que “para mejorar la educación es necesario mejorar la realidad social que le sirve de fundamento”. En otro orden, expresó que:

…nuestra legislación pedagógica es de tal grado ilógica en algunos aspectos que no exige capacidad determinada para regentar un aula de enseñanza. Cualquiera puede ser maestro sin un mínimo de preparación y de esfuerzo intelectual, cuando a veces no  basta una vida para llegar a serlo de veras (Nivar, 1975, 88.).

Max fue sustituido por su hermano Pedro Henríquez Ureña quien, además de continuar con la labor de su hermana Salomé, ofreció cursos de capacitación para maestros/as y diseñó las prácticas pedagógicas con un año de duración, con la finalidad de mejorar la formación de los docentes.

Para 1933, Trujillo prohibió la aplicación de la enseñanza hostosiana y cerró casi todas las escuelas normales –que fueron llamados Liceos de Educación Secundaria- donde se formaban bachilleres. Solo dejó abiertas las de Santo Domingo y San Cristóbal.

El panorama de la educación dominicana hacia el año 1935 presentaba los siguientes elementos:

· Para la formación de bachilleres en las escuelas normales se instituyeron las pruebas trimestrales con derecho a liberación, mediante la Ordenanza N° 448/35. Con esta prueba, el alumno quedaba exonerado de presentarse a los exámenes generales de las asignaturas si tenía un promedio de 80 puntos o más al final del año escolar.

· Se introdujo un nuevo plan de estudios para las escuelas rurales.

· Se crearon cursos nocturnos de educación de adultos.

· Se realizó la construcción de 1000 casas-escuelas en las zonas rurales.

· En la Universidad Autónoma de Santo Domingo se creó la Facultad de Filosofía y Letras.

· Se constituyó la Academia de la Historia.

· Se  creó  la  Escuela  de  Artes  y Oficios  y la de
Economía Doméstica;
ésta última, en diversas comunidades del país (Nivar, 1975, 97).

Es importante destacar que tanto Max Henríquez como Pedro Henríquez Ureña desempeñaron una gran labor en el desarrollo del sistema educativo, a pesar de que no tenían la libertad de llevar a cabo sus ideales, debido a que la dictadura permeaba todos los sectores de la sociedad, y la educación no estaba  exenta de esa vigilancia.

Las bases jurídicas en la que se sustentaba el sistema educativo nacional, para la reordenación de la educación durante la tiranía, son las siguientes:

· La ley N° 543 de 1941, mediante la cual se inició la campaña de alfabetización.

· La Ley Orgánica de Educación N°2909 del año 1951, con la cual se administró el Sistema Educativo Nacional hasta finales del siglo XX.

· La Obligatoriedad de la Educación Primaria sustentada con la Ley N° 2962.

· La Orden Departamental N°842/50 con la cual se crearon centros para la capacitación de maestros y para las escuelas normales rurales.

· La Ordenanza N° 842/50 que estableció nuevos planes de estudio para la educación primaria, intermedia y secundaria, y para el magisterio normal primario y de segunda enseñanza.

A finales del año1951 se promulgó la Ley Orgánica de Educación Nº 2909 del 5 de diciembre, de la cual me permito extraer la siguiente cita de su artículo primero sobre los principios generales de la educación dominicana:

…el contenido de la educación dada por la escuela dominicana estará basado en los principios de la civilización cristiana y de tradición hispánica que son fundamentales en la formación de nuestra fisionomía histórica, y se orientará, dentro del espíritu democrático de nuestras instituciones, a despertar en los alumnos el sentimiento panamericanista y la comprensión y solidaridad internacional (Gaceta Oficial, p, 2.).

En cuanto a la filosofía de la educación, ésta, durante la Era de Trujillo, se  caracterizó por la orientación religiosa presente desde la época colonial y la tradición hispánica. Trujillo valoró la educación con sentido autoritario. Sus pretensiones eran que en las escuelas se produjeran generaciones de hombres prácticos, metódicos, disciplinados y valientes.

Sus ideologías permearon el quehacer educativo, convirtiendo el régimen  disciplinario en los centros docentes, a fin de que fuese riguroso, similar al de las academias militares. Las filas eran rectas y organizadas por grados, según el tamaño de los alumnos, para izar y bajar la bandera después de la jornada de trabajo. El uniforme que vestían los alumnos era impecable, debido a las constantes marchas y desfiles que éstos tenían que realizar con honor al Jefe -término que se utilizaba para figurar el poder absoluto que tenía Trujillo-. De acuerdo a Santos (citado por German, 1993, 156.).

La presencia del tirano aparecía en todas partes y de diferentes formas: en los  cantos, en los textos escolares, en las portadas de los cuadernos y en las fotos de sus hijos en las estampillas que se usaban en las libretas de la Cooperativa de Ahorro Escolar (institución  a la que todo estudiante tenía que pertenecer). La dictadura permeaba las escuelas del país para perpetuarse en la conciencia del dominicano. Eso se percibe en las Cartillas Cívicas que eran utilizadas a nivel nacional como libro de texto. Pongo como un ejemplo una de las anécdotas que expresan lo siguiente: “Después de muchos años de desgracias, termina la fatalidad del desorden; es tiempo de que pensemos mejor y de que busquemos hacer la felicidad del pueblo dominicano mediante la Rectitud, la Libertad y el Trabajo” (Las palabras claves del anterior enunciado corresponden a las iniciales del nombre del tirano: Rafael Leónidas Trujillo).

Durante la Era de Trujillo el sistema educativo estaba organizado de la siguiente manera, según la Ley Orgánica de Educación 2909:

· El Nivel Maternal que se iniciaba a partir de los cuatro años de edad.

· El Nivel Primario, que comprendía los grados desde 1ro a 6to. A este nivel ingresaban los niños de seis a siete años de edad.

· El Nivel Intermedio que comprendía los grados de 7mo  a 8vo.

· El Nivel Secundario, con una duración de 4 años: tres de formación común y uno de formación diferenciada para atender a las aptitudes y preferencias de los estudiantes.

El plan de Estudios de la educación secundaria, presentaba un modelo en común hasta el 1°; mientras que en el 2°, se diversificaba en tres tipos de bachillerato académico tales como: Filosofía y Letras, Matemáticas y Física, Ciencias Físicas y Naturales.

En cuanto a la estructura administrativa y el funcionamiento del sistema, se puede deducir que hubo una tendencia notable hacia la centralización. Esta tendencia se consolidó mediante la orden ejecutiva N° 145, del 6 de abril del año 1918, emitida por el Gobierno de Ocupación, y sostenida por la llegada de Trujillo al poder. La estructura organizacional, durante el período de vigencia de la Ley Orgánica de Educación N°. 2909 de 1951 a 1997, se conservó lo fundamental, a pesar de que tuvo varias modificaciones.

El Reglamento de Educación Secundaria y Normativa que regía las escuelas donde se cursaba el bachillerato y, a la vez, se formaban maestros para la enseñanza secundaria, contenía las normas de funcionamiento y el sistema de evaluación de este nivel en la educación. En el siguiente cuadro de indicadores que presento a continuación, se destacan los aspectos y las características de la educación durante la dictadura de Trujillo.
CUADRO NO. 3. ASPECTOS Y CARACTERÍSTICAS DE LA EDUCACIÓN DURANTE ERA DE TRUJILLO

	Aspectos
	Características

	Matrícula Estudiantil
	Para 1950 y 1960, el nivel promedio de escuelas secundarias era: de 42, a nivel nacional y de escuelas vocacionales eran 103. Como se puede percibe, el desarrollo de la educación en el Nivel Secundario era

pausado. De una matrícula de 4,398 alumnos lograron graduarse solo 202, lograron graduarse

	Total de Maestros y Requisitos para ser Maestros/as
	El total de maestros, era de 8,283 aproximadamente. Para ser maestro/a se requería tener un título o certificado que acreditaran al aspirante para la función. con un sueldo de RD$ 60.00

	Estructura Administrativa
	Se caracterizó por la centralización de la educación, mediante la Orden Ejecutiva 145, del 6 de abril de 1918, emitida por el Gobierno de Ocupación, y sostenida por el ascenso de Trujillo al poder.

	Presupuesto Destinado para 1947
	Con la administración de Osvaldo Báez Soler, secretario de Estado de educación, apareció un presupuesto de RD$2, 996,715.81; lo que permitió el desarrollo de la enseñanza vocacional y el fomento de la cultura a través de diferentes iniciativas. Se amplificó la actividad de la Orquesta Sinfónica Nacional, la Escuela Nacional de Bellas Artes, y el Conservatorio Nacional de Música.


(Fuente: German, y Fernández, 2003, 163,166).

1.4 POLITICA EDUCATIVA DURANTE EL PROCESO DE TRANSICIÓN DEMOCRÁTICA, DESPUÉS DEL ASESINATO

DE TRUJILLO, DEL 1961-1965

Con la caída de la dictadura, el pueblo dominicano entró en un proceso de cambios en todos los aspectos de la vida social. En el ámbito educativo los cambios no fueron formales, debido a que la Ley Orgánica de Educación N°. 2909, del año 1951, se mantuvo vigente hasta 1997, año en que se promulgó la Ley General de Educación N°.66/97.

Una de las características disímiles de esta nueva etapa que vivía el país era el despertar de la juventud, que se expresaba en su interés por el estudio, lo que provocó un aumento en la matrícula. Según los datos estadísticos oficiales, de 9,899 alumnos inscritos en el año escolar 1958-1959 en la educación secundaria, la cifra ascendió a 14,013 en el 1961- 1962. En el año escolar 1963-1964 se registró una población de 18,554 alumnos, y en el 1965-1966 la matrícula se elevó a 32,302 estudiantes (German, y Fernández, 2003,167).

Durante la etapa post trujillista y la salida de Balaguer en enero de 1962, las escuelas dominicanas experimentaron múltiples conflictos por el movimiento político educativo tras la muerte del tirano- Esto dio paso a cambios en la educación nacional. Como fueron parte de  los intentos de democratización: la creación de la Federación Nacional de Maestro (FENAMA), el acceso de la población a la educación formal, la autonomía de la universidad pública, la apertura de las distintas corrientes política e ideológicas y la relativa libertad de expresión necesaria para el trabajo educativo.

La libertad de expresión en las escuelas fue una realidad básica tanto para los maestros/as como para los estudiantes. Debido al clima de represión y al sistema de espionaje llevado a cabo por el tirano, las escuelas estaban “amordazadas”. Las constantes manifestaciones entre el 1961 y el 1965 -durante las cuales las escuelas y los liceos del país jugaron un papel protagónico en el proceso democrático del país- se convirtieron en “revolucionarias” tras haber permanecido en un estado pasivo y estable. .En consecuencias,  se reduce el calendario escolar y se restringen las posibilidades de adquirir conocimientos, debido a que tanto la universidad como los movimientos estudiantiles de los centros educativos  del  sector  oficial,  provocaron  caos  y  pérdidas  de  la  docencia  en  dichas instituciones. Esto ocurrió en muchas escuelas, influyendo en la cantidad y en la calidad de la educación del pueblo dominicano.

De acuerdo con Moquete (1986),

“…esas movilizaciones constituyen, de por sí, parte de la educación social y política que la escuela no ha ofrecido, y que la juventud encontraba en los partidos políticos, en los clubes culturales y las asociaciones estudiantiles, sobre todo en la lucha del pueblo” (p, 64).

Recordemos a Juan Bosch, cuyo gobierno es considerado como el más democrático, por su característica principal, que fue el respeto a los derechos humanos, y quien propugnaba la igualdad de condiciones y el desarrollo colectivo de la sociedad. A pesar de las virtudes que poseía su gobierno, en esa época continuaron las luchas y las protesta en distintos sectores de la sociedad, debido al proyecto de constitución de 1963. Respecto a la educación, Bosch conquistó la cooperación de los sectores religiosos, al incluir la educación laica en el  proyecto. Esto indujo a la realización de manifestaciones de reafirmación cristiana y a la incorporación de maestros y estudiantes de escuelas públicas y colegios católicos a dicho proyecto.

Una consecuencia de estas jornadas revolucionarias educativas (la principal y más duradera) fue el Movimiento Renovador Universitario de la Universidad Autónoma de Santo Domingo. Entonces se produjo la firma del Acta Institucional y del Acuerdo  de Reconciliación Nacional del 3 de septiembre de 1965, que atestigua el compromiso de poner fin a las contiendas constitucionalistas o guerra antiimperialista y, además, se abre un período histórico de importancia educativa (Moquete, 1986, 66.).

Con el Movimiento Renovador Universitario se dio inicio a las reformas educativas en el país, primero en la universidad estatal, en 1965, y luego en la Educación Media, con la Resolución1/70  del 1970 y , por último, con la Educación Primaria por la Ordenanza 1/86.

CAPÍTULO II

Políticas educativas durante el régimen de los doce años del Dr. Joaquín Balaguer
2. POLÍTICAS EDUCATIVAS DURANTE EL RÉGIMEN DE LOS DOCE AÑOS DEL DR. JOAQUÍN BALAGUER, 1966-1978

La política educativa implementada por el Dr. Joaquín Balaguer, durante los doce años,  tiene su característica propia, según expresó en su discurso durante la inauguración de la primera escuela normal creada en la República Dominicana. Cito:

En la segunda mitad del siglo XX se inicia en el país una filosofía distinta que se cifra, para la mayoría de los dominicanos, en el olvido de los principios tradicionales y en la reafirmación del destino de nuestra nacionalidad en su aspecto económico y en su estructura financiera. El desarrollo material del país, cuyas fuentes de producción agrícola se han multiplicado en proporciones fabulosas, exigía un nuevo tipo de escuela, menos propicia a las actividades de pensamiento especulativo pero más apto, en cambio, para tomar en esa obra de promoción económica una participación más activa (Balaguer, 1975, 13).

La constitución política de 1966 señala en el artículo 16 sobre la libertad de enseñanza lo siguiente: “la educación primaria, es deber del Estado proporcionar la educación fundamental a todos los habitantes del territorio nacional y tomar todas las providencias necesarias para eliminar el analfabetismo. Tanto la educación primaria como la secundaria,  las que se ofrecen en las escuelas agronómica, vocacionales, artística, comerciales, de artes manuales y de economía doméstica, serán gratuitas. El Estado procurará la más alta difusión de la ciencia y de la cultura, facilitando de manera adecuada que todas las personas se beneficien con los resultados del progreso científico y moral”.

Lo expresado por el presidente Balaguer se percibe en la Resolución 56/66, del 3 de marzo de 1966, que establece que el bachillerato laboral y especializado tiene como punto de partida los siguientes aspectos:

· Que la evolución actual de la industria en el mundo exige una capacitación especial.

· Que  de la evolución depende el progreso.

· Que solo se puede lograr un verdadero éxito con una sólida preparación del personal que participa en el trabajo de la industria.

· Que la mujer en los tiempos actuales participe de manera notoria en todas las labores que implican el progreso.

· Que es urgente formar un personal femenino especializado, a la altura que demanda el progreso.

· Que es necesario impartir una mayor cultura sistematizada, que ha de contribuir al desarrollo de la industria.

Con el discurso del presidente, lo establecido en la Constitución del 66 en el Artículo 16 y la Resolución descrita más arriba, se pueden sintetizar las características de la política educativa durante el período analizado, en la centralización y formación de un sujeto para el desarrollo económico e industrial del país; es decir, en formar un ente capacitado para el desarrollo de la economía capitalista, según la demanda o las exigencia del mercado productivo.

Durante el periodo de los doce años, la orientación filosófica de la educación por la cual se regía el sistema educativo era la establecida en la Ley Orgánica de Educación N°. 2909, que continuó vigente hasta 1997 (en cuanto al texto jurídico). Esta, en su artículo primero, contiene lo siguiente:

…el contenido de la educación, dada por la escuela dominicana, estará basado en los principios de la civilización cristiana y de tradición hispánica, que son  fundamentales en la formación de nuestra fisionomía histórica y se orientará, dentro del espíritu democrático de nuestra instituciones, a despertar en los alumnos el sentimiento panamericanista y la comprensión y solidaridad internacional (Gaceta Oficial p.2).

De la enunciación dada, Hernández (1986) acentúa cuatro elementos:

·    La civilización cristiana, la cual se expresa en la tradicional práctica religiosa del pueblo dominicano y en la oficialidad de la enseñanza religiosa en los centros educativos.

·    En la tradición hispánica, presente en las raíces culturales del pueblo dominicano, se excluye la influencia negroide.

·    La democracia, como sistema político en el cual el pueblo ejerce su soberanía a través de representantes intermediarios, es decir, democracia representativa. Estos principios democráticos permanecieron aniquilados durante la tiranía de Trujillo y durante los doce años de Balaguer.

·    El panamericanismo -vigente en el ideal del libertador Simón Bolívar- basado en la búsqueda de la unidad de los pueblos que forman la América Latina (p, 25).

Desde esta perspectiva, la política educativa dominicana se centra ideológicamente en la cultura hispánica, en contraposición con la cultura africana o raza negra y, por consiguiente, dicha política carece de una fundamentación filosófica que determine el tipo de sujeto que se quiere formar. Sobre el particular, García, en su ponencia (1992) en el Congreso Nacional expresó: “los fines de la educación primaria y media -formulados con posteridad a la ley orgánica de educación 2909-, en su reglamentación, procuran superar la obsolescencia de la misma. A la falta de determinación, precisa y coherente, de una política educativa sostenida que paute las prioridades, y con ellas, el diseño de planes, programas y proyectos a ejecutar en los distintos niveles” (p, 33.).

Hasta 1967, las escuelas continuaban con su rol tradicional. En ese mismo año se inició la primera reforma en el nivel secundario, con la reforma técnico-administrativa del año escolar 1977-1978. A partir de esta fecha, los discursos de los líderes políticos del país se basan en la situación socio-económico de la educación. Por ejemplo, el Dr. Balaguer, en  1975, consideró que su gobierno tenía como propósito:

La existencia de una educación básica mínima para todos que debe ser tan rápida y amplia como lo permitan los recursos disponibles. Una educación que sobrepase el nivel básico y que, en consecuencia, invada el terreno puramente académico debe proporcionarse selectivamente con el fin de mejorar cuantitativamente y cualitativamente los conocimientos y habilidades necesarios para el desempeño de la juventud, educada en papeles económicos y sociales que se relacionan con el desarrollo (Listín Diario, 1975, 2).

Las disposiciones del presidente se hicieron presentes en múltiples medidas tomada por él en cuanto a la educación en el nivel primario y en los proyectos de los liceos de reformas del nivel medio. Según la orientación tradicional, los objetivos que se persiguen en  la educación secundaria dan muestra clara de que se basa en el idealismo pedagógico, como señala Hernández, 1986:

Dotar al adolescente de una cultura general que le permita desenvolverse en las actividades de la vida, desarrollar las actitudes de los estudiantes para permitir el pleno desarrollo de su personalidad, dar al adolescente los medios de proseguir sus estudios a nivel superior mediante una ligera especialización, desarrollar la salud del adolescente mediante la práctica de normas y de ejercicios físico-deportivos, contribuir a la educación moral y religiosa con el propósito de formar individuos aptos para la vida espiritual y social (p.29).

Con estas orientaciones de la educación, se aleja la escuela de la vida práctica (de fomentar en el sujeto el razonamiento y la criticidad) y se acerca más a valores universales, como lo son los de  la vida espiritual y la idealista.

ASPECTOS RELEVANTES DE LA POLÍTICA EDUCATIVA DEL RÉGIMEN DEL DR.  JOAQUÍN BALAGUER

Uno de los aspectos más relevantes del gobierno en materia educativa fue la creación de la Escuela de Artes y Oficios, ya que ésta representaba un adelanto en el ámbito educativo. Durante su acto de inauguración, el presidente expresó:

… éstas constituyen una necesidad, cuando un país se industrializa y sus fábricas incipientes empiezan a sentir la urgencia de un personal especializado,  o cuando se crean fuentes de producción que aumentan la riqueza y determinan un alza en la demanda de los artículos suntuarios, como los automóviles  y  como los muebles de lujo (Balaguer, 1973, 20).

También conviene señalar la creación y aprobación del proyecto de ley que instituye el crédito escolar, que fue creado con la finalidad de financiar los estudios de un mayor número de estudiantes dominicanos de familias pobres. Dicho crédito se establecería en todas las instituciones docentes del país y beneficiaría a los estudiantes que por falta de recursos se veían imposibilitados de obtener la preparación académica a que ellos aspiraban. Para obtener el crédito, los padres tenían que tener un sueldo inferior a los de RD$300.00 mensual y los estudiantes deberán tener un promedio de 70 puntos y una conducta que fuera muy buena, según el registro de la institución.

Según el Dr. Joaquín Balaguer, el crédito educativo venía a robustecer los principios básicos y orientadores de nuestra población estudiantil (Listín Diario, 1966, 1.).

Si bien es cierto que dicha ley fue aprobada, de hecho no favoreció, en  gran parte, para los estudiantes pobres del sector educativo, debido a que la distribución se realizó por medio de cierta selección que tenía en cuenta los lineamientos políticos de las familias de los/as estudiantes.

Conocemos un informe de la UNESCO, emitido en diciembre de 1973, donde se hace un llamado a las autoridades sobre la falta de organización, coordinación y la dispersión de  los esfuerzos que representa la existencia de los dos organismos. El informe hace referencia  de esta organización internacional que se preocupa por la creación de mecanismos técnico- administrativos, que puedan permitir la integración y la participación efectiva de los diversos sectores de la comunidad, interesados en los problemas educativos tendientes a la elaboración de planes y programas de estudio (UNESCO, 1973.).

Es por ello que el gobierno y los sectores involucrados dan inicio a una serie de proyectos en función de los lineamientos trazados por la UNESCO. Además, es importante destacar que en toda La América Latina se estaba llevando a cabo un plan de reformas educativas, en el cual se promovía la democratización en los sistemas educativos.

En el año 1976, el gobierno dominicano contaba con la asesoría de la UNESCO, según los datos proporcionados en la revista de la SEEBAC (1976). Desde entonces se emprendieron estudios sobre la realidad educativa del país, y estos permitieron tener una visión actualizada de la distribución y características de los servicios educativos, y así poder planificar y proponer, en forma realista, el ofrecimiento de oportunidades de educación al pueblo dominicano. Esto, debido a la multiplicidad y complejidad de los problemas que afronta el proceso de desarrollo de las comunidades, a la carencia de información suficiente y fiable al efecto y a las causas de la misma… a la necesidad de captar dichos problemas objetivamente y de jerarquizarlos para optar por soluciones reales a otros problemas reales, indujo a realizar en cada Distrito Escolar un autoanálisis con la participación de directores y técnicos de la Secretaría de Educación y de los directores y maestros del sistema educativo regional. Y, después de todo esto, se puso en ejecución  las reformas administrativas (p.50).

REFORMAS ADMINISTRATIVAS

Las reformas administrativas del sistema educativo  se produjeron de forma abierta, es decir, se les dio participación a los educadores del país, en 96 asambleas celebradas en todo nuestro territorio, en los seminarios de Jarabacoa y Santo Domingo. Esto ocurrió en octubre y noviembre de 1975, y entonces se trató de los problemas estructurales del sistema educativo, llegándose a un consenso sobre los principios que deben sustentar una reforma estructural del sistema. Había que partir de los siguientes procesos de responsabilidad y técnica ciudadana:

1. La nuclearización de los distritos escolares y la definición de sus funciones en el desarrollo de las comunidades.

2. La redefinición de la extensión geográfica y de la jurisdicción territorial de los  distritos escolares y de las direcciones departamentales.

3. El establecimiento de mecanismo y recursos debidamente ubicados en los diferentes niveles del sistema, que permitan iniciar procesos tendentes a la redefinición del contenido de la educación dominicana o planeamiento curricular.

4. La institucionalización de procedimientos que permitan a la Secretaría de Educación tener informe actualizados sobre la realidad existente, y confeccionar planes de desarrollo educativo a nivel regional y nacional.

5. La reorganización de la estructura central de la Secretaría como organismo facilitador del funcionamiento del sistema regional, cuya organización debe estar dirigida a facilitar el proceso de aprendizaje del alumno, que es la razón de ser del sistema.

6. La elaboración de un estatus del educador dominicano, dirigido a la profesionalización de su carrera y al establecimiento de una política equitativa de salarios.

7. La reforma de la ley orgánica  de educación vigente, del 5 junio de 1951 (Cfr.p.53)

Como producto de la firma del acuerdo entre la UNESCO y el gobierno dominicano, con la finalidad de que en el país se produjera “la democratización” en la educación como política de Estado -y según la política que la institución internacional estaba llevando a cabo en América Latina- se pusieron en marcha los siguientes planes: el Mapa Educativo, la Organización de los Centros Docentes del país en Centros Integrales de Desarrollo Educativos o Núcleos; el Plan de San José, de la Ordenanza 2/68; el Proyecto Educativo para la Reforma del Nivel Medio, Ordenanza 2/69; el Plan de Reforma de la Educación Media, ordenanza  1/70; el Plan de Estudio y Reorganización de Programas en el Nivel Medio.

EL MAPA EDUCATIVO

El mapa es definido como un diagnóstico espacial de los servicios educativos o plan de distribución espacial de los centros docentes para obtener el máximo beneficio de las inversiones en educación (SEEBAC, 1976, 50).

El mapa como diagnóstico de la realidad educativa, local, regional o nacional, se constituye en instrumento fundamental de planificación, que facilita el análisis del panorama educacional, dando una visión espacial al observador, de factores tales como:

· La distribución de los servicios educativos según niveles y modalidades.

· La oferta y la demanda educacional confrontada en cada lugar.

· La ubicación de los recursos y sus posibles formas de combinación y complementariedad recíproca.

· Los vacíos de ofertas y sus posibles transferencias de recursos instalados en comunidades vecinas.

· Las formas de comunicación y sus posibles relaciones con las comunidades representadas por centros docentes actuales y futuros.

· Los grados de densidad de población como indicadores de fertilidad ecológica.

· Los posibles polos de desarrollo que pueden ser promovido mediante la instalación de servicios.

· Los centros docentes que deben ser elevados y los que, dada su ubicación estratégicas en relación con otras, deben ser llevados a 6º de educación primaria y a 1º y 2º de educación media.

· Y por último, la naturaleza, extensión y grados de complejidad de problemas educacionales relacionados con las ofertas, las modalidades educacionales y los  niveles de enseñanza y de  recursos docentes, entre otras cosas (SEEBAC. 1976, 51).

LA ORGANIZACIÓN DE LOS CENTROS DOCENTES DEL PAÍS EN CENTROS INTEGRALES DE DESARROLLO- EDUCATIVOS O NÚCLEOS

Después de haberse realizado el mapa educativo, se llevó a cabo un proceso de  nuclearización, para el cual se utilizó como base de la organización el mapa educativo. Los centros integrales de desarrollo, al igual que el mapa, contó con la participación de los directores regionales de educación y de 375 maestros veteranos, conocedores de las diferentes zonas de sus distritos respectivos, y de 13,875 educadores consultados en 96 asambleas celebradas en las sedes de los distritos escolares, dentro de los límites de cada provincia y del distrito nacional.

El estudio de la configuración de núcleos se realizó tomando en cuenta el tamaño, la ubicación y las formas de intercomunicación que poseen las comunidades que comparten su vida social, cultural y económica.

A través de dichos estudios, se logró la identificación y ubicación estratégica en las zonas del país, convirtiéndolas en puntos naturales de convergencia de las  demás comunidades o en subcentrales o satélites de otras. Esto facilitaba realizar una distribución racional de la oferta educacional a partir de la configuración de los núcleos de desarrollo comunitario. En base a esto, se facilitó lo siguiente:

· La integración de esfuerzos de diferentes sectores del gobierno.

· La función del centro docente como promotor del desarrollo comunitario.

· La unificación y agilización de la administración del sistema educativo desde su base y el definir la función de los distritos escolares y de las direcciones regionales.

· El establecimiento de mecanismos de comunicación dentro del núcleo y de éste con los niveles superiores.

· La introducción de reformas curriculares que tiendan a habilitar al ciudadano para su propio desarrollo.

· El cambio del sistema de inspección por el sistema de supervisión educativa, basado en proceso de capacitación.

· La organización y ejecución de programas de actualización y capacitación, tendientes a elevar el nivel académico de los educadores.

· El establecimiento de nuevos sistemas de trabajo de los educadores del núcleo que les permitan:

a) compartir sus experiencias y estudiar en grupos las soluciones de los problemas encontrados,

b) planificar juntos, por niveles, su trabajo y compartir metodologías de docencia, identificar, producir y distribuir material didáctico,

c) confeccionar instrumento de evaluación en base a criterios unificados, etc. (SEEBAC, 1976, 51-52).

La organización ya presentada de los centros docentes del país en  Centros Integrales de Desarrollo Educativos o Núcleos, mediante la Orden Departamental nº. 24, del 6 de octubre de 1976 (O.D.24`76). Estos centros comprenden cuatro tipos de escuelas:

1- Las escuelas centrales o centros integrales de educación -donde se acogen los estudiantes desde 1ro.de primaria hasta 2do de la educación media- que  están  integradas por alumnos del mismo núcleo, adscritos académicamente al liceo oficial más cercano; éste será responsable de la calidad académica de estos grados y de mantener su articulación con los cuatro siguientes del nivel medio.

2- Las escuelas subcentrales ofrecen la enseñanza de 1o   a 6o grados de la  primaria y,

debido a su ubicación en el núcleo, pueden recibir los alumnos del 4o grado en las escuelas satélites del sub-centro.

3- En  las  escuelas  satélites  se  imparte la enseñanza de 1o  a 4o  grado.  Estas,  a su  vez,

pueden realizar el 5o  y 6o grado en las escuelas sub-centrales.

4- En las escuelas aisladas se imparte la enseñanza de 1o a 6o grado, y su población escolar puede concebirse como de escuelas sub-centrales o unitarias.

Tanto el mapa, como los núcleos, tenían como misión principal identificar, unificar criterios y buscar soluciones a la problemática en el sistema educativo nacional. Sin embargo, esto no fue suficiente, debido a que había sectores, tanto políticos como sociales que se oponían a tales innovaciones. Además de la falta de apoyo por parte de estos sectores, estaba como factor la poca inversión en el sistema educativo,  ya que ésta era deficiente.

Otros aspectos importantes, tales como:

· La construcción de escuelas en todo el país.

· La emigración de  profesionales hacia los Estados Unidos.

· El auge de profesionales que se concentraron en la zona urbana del país.

· La represión  en contra del sector estudiantil y del sector magisterial.

· La implementación de una política educativa que favoreció más a la zona urbana que a la rural, etc.

2.2.1  EL PLAN DE SAN JOSÈ, LA ORDENANZA 2/68

Históricamente, en nuestro país se han realizado varios planes y proyectos de reformas como: el Plan de San José, en la Ordenanza 2/68, y el Plan de Reforma de la Educación Media en la Ordenanza 1/78 sobre  los Reglamentos de la Educación Secundaria y Normativa, entre otros.

El primer intento de reforma que se llevó a cabo durante los doce años de Balaguer,  fue el Plan de San José, en la Ordenanza 2/69 sobre la educación secundaria, después de la muerte del tirano.

El Plan de San José, contenido en la ordenanza N0. 2/68, tenía como propósito unificar la enseñanza técnica, basándose en la correspondencia que debía haber entre la educación y el aparato productivo. Con este plan se buscaba responder a la demanda de mano de obra calificada, y fue elaborado por técnicos de la Agencia Internacional para el Desarrollo (AID).

Del contenido de la ordenanza se deducen los aspectos formativos que son propios de la educación en este nivel de enseñanza, y en ella se considera su carácter técnico, es decir, que la educación favorece la orientación de los estudiantes hacia diversas profesiones, en función de sus aptitudes particulares.

La estructura y organización de los estudios adquieren una nueva forma con respecto a la antigua estructura de tres ciclos, que son: la enseñanza intermedia, la enseñanza secundaria general y la enseñanza secundaria especializada. Ésta desaparece para dar paso al surgimiento de una nueva propuesta de dos ciclos: el básico y el superior. El ciclo básico abarca un período de tres años y su orientación es general, con un complemento de formación destinado a la explotación de los intereses vocacionales del estudiante. Esta norma tiene por objeto facilitar a los estudiantes la elección de una formación especializada en el ciclo superior. La unificación de la enseñanza intermedia con la enseñanza secundaria general -y el establecimiento  de  un  certificado  de  estudios  a  la  salida  del  primer  ciclo-  permite  a los estudiantes salir del sistema e integrarse al mercado de trabajo o continuar los estudios especializados en el ciclo superior.

Otra característica de este plan fue el cambio de hora de la jornada escolar, de 25 horas semanales a 40 horas, es decir, que hubo un aumento de 15 horas (Germán y Fernández 2003, p. 175).

Dicho plan no obtuvo los resultados propuestos al ser criticado por algunos sectores que no estuvieron de acuerdo con el aumento de la jornada de trabajo (de 25 a 40 horas) alegando que era muy agotador tanto para los profesores como para los estudiantes, y que su objetivo era propiciar la penetración ideológica-cultural de los Estados Unidos en el país. Además,  en la elaboración no se habían integrado técnicos dominicanos.

PROYECTO EDUCATIVO PARA LA REFORMA DEL NIVEL MEDIO, ORDENANZA 2/69

Luego del fracaso del Plan de San José, la Secretaria de Estado de Educación Bellas Artes y Cultos (hoy Ministerio de Educación) dispuso, en enero de 1969, la creación de una comisión de trabajo para analizar dicho plan y proponer un nuevo proyecto educativo para la reforma del nivel secundario. La comisión presentó un informe, recomendando un nuevo proyecto de reforma. Ésta se fundamentaba en la Ordenanza nº 2/69 del 4 de marzo de 1969.

El nuevo plan de estudios contenido en esta ordenanza mantuvo, en lo fundamental, el principio de la diversificación de la enseñanza media y el establecimiento de los dos ciclos como componentes básicos de la formación en el nivel secundario; el primero general y el segundo especializado, en diversas opciones de carácter técnicos (Fundamento C, p. 19.).

Esta ordenanza tiene, en sus líneas, algunas características similares y  otras diferentes a la anterior.

Las similitudes que tiene son las siguientes:

· La eliminación de la enseñanza intermedia como un ciclo independiente de la enseñanza primaria y de la secundaria general.

· La unificación de la enseñanza secundaria general y la enseñanza técnica.

· La adopción de una nueva estructura de dos ciclos con una duración de 4 y 2 años. El primero para los estudios generales y el secundo para la formación técnico- profesional.

Sus diferencias son:

· La jornada de trabajo, ya que en el plan de san José había que trabajar 40 horas semanales, mientras que en este proyecto era de solo 30 horas semanales.

· Estaba fundamentado mejor que el anterior.

· Incluía elementos innovadores, objetivos educativos mejor definidos y nuevas metodologías.

· Otra característica particular del proyecto fue la asignación de 5 horas libres  semanales para ser usadas en el desarrollo de su espíritu creativo, en beneficio del trabajo en las escuelas.

Este ensayo de innovación de la enseñanza secundaria también corrió la misma suerte que el anterior, apenas aprobada dicha legislación, ya que las autoridades de  educación estaban planeando otro proyecto de reforma.

PLAN DE REFORMA DE LA EDUCACIÓN MEDIA, ORDENANZA 1/70

Dos años después de haberse preparado el proyecto de reforma, surge un nuevo plan para transformar la educación secundaria -denominado el Plan de Reforma de  la Educación Media- sustentado en la Ordenanza Nº. 1/70, que establecía un marco conceptual y el nuevo currículum.

Esta reforma tiene como objetivo principal “procurar el desarrollo integral de la personalidad del adolescente mediante la adquisición del patrimonio “cultura” y de la comprensión del mundo en el cual él habita, la preparación para el cambio social y la participación en el mundo del trabajo” (Hernández, 1980. P.104).

El plan estaba dividido en dos ciclos:
· El básico o común, de 4 años de duración, el cual abarcaba los dos cursos de la educación intermedia, compuesta por 7º y 8º y los dos primeros del bachillerato tradicional.

· El ciclo superior de dos años de duración, con los dos últimos cursos de dicho bachillerato.

Este plan se caracterizaba porque solo estaba certificado para iniciar estudio del tercer nivel. El ciclo superior estaba diseñado con diferentes opciones, las cuales se desarrollaban a base de prácticas en talleres instalados en los centros construidos según la nueva concepción curricular. Dicho plan, a su vez, ofertaba lo siguiente:

· Bachillerato científico-humanista, el cual orientaba hacia los estudios universitarios.

· Bachillera técnico-profesional, el cual ofrecía la oportunidad de obtener una formación técnica del nivel medio en las siguientes áreas de especialidad: electricidad, mecánica automotriz e industrial, estudios comerciales, agricultura, enfermería, educación para el hogar y magisterio normal primario (SEEBAC, p. 19).

El proyecto de los denominados Liceos Polivalentes no se pudo poner en marcha debido a la resistencia que recibió de algunos sectores de la opinión pública, tanto por su formulación como por su orientación hacia una economía de servicios.

El plan de reforma -a diferencia de los anteriores- tuvo unas expectativas favorables en los docentes y en los diferentes sectores de la sociedad, ya que se pudo percibir las posibilidades de mejorar la calidad de la educación con miras al desarrollo, de tal modo que organizaciones internacionales lo respaldaron. Además, debido al enfoque metodológico con que se presentaba, este plan favorecía la formación integral, mayores posibilidades de desarrollar las capacidades de pensar y ejecutar algo concreto y, por último, la oportunidad de que los jóvenes optaran por alguna de las áreas laborales. Sin embargo, esto tampoco contó con el apoyo de las autoridades competentes.

Respecto a esto, se pueden destacar ciertos aspectos importantes:
1º. La capacitación de los docentes, cosa que propició una visión diferente del hecho educativo y su función como docente. Dicha capacitación tuvo ciertas debilidades con el nuevo enfoque metodológico, dados sus contenidos y los mismos laboratorios de ciencias.

2º. La participación del alumno en las actividades de los clubes. Ésta se detuvo y se extinguió, a pesar del apoyo que recibió, sin que se supieran las causas de su desaparición. Se especula que pudo haber sido por los aspectos relativos a su concepción y puesta en práctica, cosas que incidieron en su desaparición (Germán y Fernández, 2003, p.104.).

En ese mismo orden, para la implementación de la Reforma de la Educación Media (contenida en la Ordenanza Nº. 1 de 1970) las autoridades educativas consideraron dos estrategias o alternativas  para el desarrollo de la misma. Las cito a continuación:

Primero, implementar la Reforma de la Educación Media a nivel nacional en  forma gradual, es decir, iniciándola sólo en los primeros cursos, y continuarla, año por año, con los cursos siguientes, hasta completar la misma en el transcurso de  seis años después de iniciada.

Segundo, implementar la reforma en un número limitado de liceos, en forma gradual y progresiva, iniciándola en los primeros cursos de aquellos liceos cuyas condiciones favorezcan la aplicación y la continuación en los años sucesivos, con  la misma política progresiva y gradual, de modo que -en un lapso de seis años después de haberla iniciado- surjan los primeros egresados y que, a su vez, todos los liceos oficiales del país se encuentren incorporados a la Reforma (Hernández, 1986, 139).

En base a estos criterios, se identificaron veinte comunidades que al principio  reunían las condiciones o normas establecidas y, por ende, podían entrar, desde el inicio, a formar parte del proyecto de innovación. Sin embargo, solo fueron incorporados doce liceos preseleccionados, los cuales fueron distribuidos de la siguiente forma: en la Región Norte, dos; en la Región Sur, cinco; en la Región Este, cuatro;  y en el Distrito Nacional, uno.

Estos liceos, a su vez, fueron clasificados en cuatro categorías diferentes, tomando en cuenta la matriculación y las condiciones profesionales de los docentes en servicio; también, los requerimientos de recursos humanos de la comunidad y la disponibilidad de recursos económicos.  A continuación presento sus categorías: tipo A, tipo B, tipo C y  tipo D.

Del tipo A eran los liceos de educación media que comprendían el primer ciclo, el ciclo básico y el ciclo superior, integrado por el sector académico y el sector técnico- profesional. El tipo B y el tipo C estaban conformados por liceos de educación media con ciclo básico. El tipo D comprendía los liceos del ciclo superior -con uno o con los dos  sectores de estudios- (SEEBAC, 2.).

Por otra parte, la Ordenanza Nº. 842/50 y la Ordenanza Nº. 1/70 de la educación dominicana se diferenciaban una de la otra debido a que la Ordenanza Nº. 842/50 se fundamentaba en la conservación histórica basada en las raíces que tiene sus orígenes en la religión y la cultura hispánica mientras que la reforma de la educación media de la Ordenanza 1/70 se sustentaba en las necesidades futuras de los adolescente, su contribución al cambio social y que fueran capacitarlos para el trabajo. A pesar de que esta reforma contiene una estructura y un currículo de la educación media nacional más el nivel de profesionalización que en la misma se exige a los docentes, sin embargo, ambas tienen en común la carencia del tipo de sujeto a formar, de acuerdo a las exigencias globales y nacionales. Por consiguiente, ambas carecen de una verdadera política educativa que contribuya al desarrollo intelectual de los educandos.

Al mismo tiempo, es importante destacar que los planes o pautas de la reforma llegaron después de que se había puesto en marcha la misma, y que gran  parte de los  maestros no tenía la capacidad o la preparación para poner en práctica, de manera eficaz; en ese mismo orden, la centralización del sistema como órgano gestor. Además,  dicha  ordenanza tuvo en contra la falta de integración y de capacitación de  los  actores  involucrados en el proyecto de reforma. Por último, el logro de la misma estaba condicionado al reconocimiento oficial de grupos que componían la élite de la sociedad dominicana; es decir, no hubo una orientación hacia los valores de los aportes culturales de los ideólogos del Sistema Educativos sino que se sobre-valoró el aporte cultural de cierto sector o grupo, mientras se marginaban aquellos elementos culturales que a su modo de ver no favorecían a la aristocracia que se había mantenido con el control de la riqueza, el control del Estado y, por supuesto, el control de la educación. El sistema educativo nacional estaba en manos de un grupo y al servicio del mismo.

En fin, los fines y objetivos dados en el reglamento de la educación secundaria y normativa nº 1/78 sobre la formación de los egresados de los liceos secundarios del país no promueven la formación que debe alcanzar el educando y no se refieren al sujeto como ente capaz de adquirir habilidades y capacidades intelectuales; y por ende, no consiguen construir las herramienta necesarias para obtener un aprendizaje significativo.

PLAN DE ESTUDIO Y REORGANIZACIÓN DE PROGRAMAS EN EL NIVEL MEDIO

A raíz de la reforma en el nivel medio se creó, en 1970, un organismo especializado, encargado de la elaboración de los programas del nivel, que más tarde se le denominó La Comisión de Reforma. Dicha comisión fue creada mediante la resolución 572 de julio de  1971, la cual tendría bajo su responsabilidad todo lo concerniente a la producción de materiales educativos para dicho nivel. La comisión estaba integrada por técnicos de las Direcciones Generales de Educación Media y Técnico Profesional, y la Oficina Técnica de Planificación. Estos técnicos dependían directamente del Secretario de Estado, y a su vez, tomaban las decisiones para avalar el progreso de la señalada reforma.

La sección de planes y programas y la comisión de reforma existieron, en forma paralela, hasta el 1977; sin embargo, desde el punto de vista institucional, la Sección funcionaba de manera independiente entre sí. Es importante acentuar que en su integridad dicho personal no había sido formado para ocupar tales funciones. Eran profesionales rutinarios, seleccionados por sus prácticas en el servicio y por sus disposiciones para la docencia.

Sobre esto en particular, presento un análisis de algunas de las resoluciones que propiciaron cambios en los planes de estudios y la reorganización de los programas, mediante la resolución Nº. 4/72 que establece el plan de estudios, y reorganiza los programas de la Escuela Nacional de Artes y Oficios, de acuerdo a lo ya expuesto anteriormente:

La República Dominicana es un país en vía de desarrollo, razón por la cual se hace necesaria   la   preparación  técnica   del   personal   para  servir   eficientemente las posiciones en industrias y empresas de carácter tanto público como privado. El técnico del Nivel Medio contribuye al desarrollo socio-económico del país como parte de los recursos humanos, incrementando la industria en sus diversas especialidades. Y la escuela no ha llenado a cabalidad las funciones deseadas para lograr metas específicas, en virtud de que los programas que se vienen realizando desde su fundación no han evolucionado de acuerdo con los avances de la tecnología moderna (SEEBAC, 1972).

La Escuela Nacional de Artes y Oficios necesita elevar su nivel al de un bachillerato técnico a tono con los demás establecimientos docentes de carácter vocacional existentes en el país. De acuerdo al parecer de los miembros del servicio técnico, el Secretario de Educación, Bellas Artes y Cultos -en uso de las atribuciones que le confiere el artículo 26 de la Ley Orgánica de Educación- resuelve establecer el plan de estudios y reorganizar los programas  de la Escuela Nacional de Artes y Oficios. Dicho ciclo abarcaría cuatro años escolares, según se indica a continuación:
CUADRO No. 1.

ASIGNATURA POR CICLOS, GRADOS Y CARGA ACADÉMICA

	Asignaturas

del Primer Año
	Horas

Semanales
	Asignaturas

del Segundo Año
	Horas

Semanales

	Lengua Española
	4
	Lengua Española
	4

	Aritmética y Algebra
	4
	Geometría
	4

	Geografía
General
y
de

América
	2
	Física General
	3

	Historia de América
	2
	Historia de la Civilización
	2

	Inglés
	2
	Botánica   y   Zoología   con  la

Aplicación a la Agricultura
	2

	Dibujo Técnico
	3
	Inglés
	2

	Educación Física
	1
	Educación Física
	1

	Música
	1
	Dibujo Técnico
	2

	Teoría de Taller
	5
	Música
	1

	Prácticas de Taller
	16
	Teoría de Taller
	5

	------------------------------
	------------
	Prácticas de Taller
	14

	Total
	40
	
	40

	
	
	
	


(Fuentes: SEEBAC, 1972.).

CUADRO No. 2.

ASIGNATURA POR CICLOS, GRADOS Y CARGA ACADÉMICA

	Asignaturas

del Tercer Año
	Horas

Semanales
	Asignaturas

del cuarto Año
	Horas

Semanales

	Lengua Española
	4
	Lengua Española
	3

	Geometría y Trigonometría
	3
	Elementos
de
Matemática

Superior
	3

	Geografía e Historia Patria
	3
	Química
	3

	Química General
	3
	Física
	3

	Inglés
	2
	Dibujo Técnico
	2

	Anatomía, Fisiología e Higiene
	2
	Economía Política
	2

	Francés
	1
	Derecho Laboral
	3

	Dibujo Técnico
	3
	Sociología
	2

	Educación Física
	1
	Religión y Moral Católica
	1

	Música
	1
	Teoría de Taller
	5

	Teoría de Taller
	5
	Prácticas de Taller
	13

	Prácticas de Taller
	14
	--------------------------------
	------------

	Total
	40
	
	40


(Fuentes: SEEBAC, 1972.).

Para ingresar a dicha escuela se establecieron las siguientes normas: se requería de un certificado del segundo curso de la educación Intermedia y haber cumplido 16 años de edad;  la elección de los aspirantes se determina mediante una prueba de admisión, etc. (SEEBAC, 1972).

Con la Resolución Nº. 135/72 del 17 de marzo de 1972 se modifica el plan de  estudios de la educación comercial -especialmente en el 3er año de Perito Secretarial- y también las denominaciones de títulos y el sistema de promoción previstos en la Resolución 280/65. Considérese, además, lo siguiente: el plan de estudios establecido por la Resolución

N°. 280/65 no ha satisfecho en su totalidad sus fines por existir discriminación en perjuicio de los estudiantes que seleccionan la especialidad de perito secretarial, a diferencias de los que cursan el bachillerato comercial; y también que la misma debe ofrecer a todos los estudiantes las mismas oportunidades de ingreso a centros docentes de nivel superior, en adición al peritaje que habilita para el campo ocupacional. A continuación, en el cuadro siguiente, presento los cambios que se produjeron:

CUADRO No. 3.

ASIGNATURA POR CICLOS, GRADOS Y CARGA ACADÉMICA

	Asignaturas del 1er

año
	Horas semanales
	Asignaturas del 2º año
	Horas semanales
	Asignaturas del 3ro

año
	Horas

semana- les

	Lengua Española

con Aplicación al Comercio
	5
	Lengua Español

con Aplicación al comercio
	5
	Lengua Española,

Panorama de la Literatura
	5

	Aritmética Comercial y

Cálculos
	5
	Contabilidad
	5
	Técnica general de Oficina
	4

	Principio Básico del Comercio
	3
	Taquigrafía
	5
	Economía Política y Estadística
	3

	Geografía General y Económica
	2
	Historia de la civilización
	3
	Legislación

Mercantil y Aduanera
	2

	Historia y Geografía

Patrias e Historia de América
	5
	Álgebra
	5
	Transcripción Taquigráfica
	5

	Mecanografía
	5
	Inglés
	5
	Taquigrafía Ancada
	5

	Inglés
	5
	Mecanografía
	5
	Geometría y

Trigonometría
	4

	Biología, con

Aplicación a la Agricultura
	3
	---------------
	-----------
	Inglés

Mecanografía
	5

2

	Total
	33
	Total
	33
	Total
	35

	Actividades
	
	Actividades
	
	--------------------
	

	Estudios Dirigidos
	2
	Estudio Dirigido
	2
	Título de Bachiller en Estudios Comerciales

Secretariado
	


(Fuentes: SEEBAC, 1972).

La puesta en función de este plan de estudios iban a ser aplicado, cuando los liceos secundarios de educación comercial sean incorporados al plan de reformas que establece la Ordenanza 1/70. Y así, el plan de estudios no se puso en ejecución hasta dos años después de haberse realizado la reforma.

Lo mismo pasó con la Resolución Nº. 313/72 del 15 de junio de 1972 que establece  el plan de estudios para las escuelas vocacionales femeninas de segundo nivel en educación acelerada. Considerando: que la República Dominicana requiere de mano de obra especializada para el incremento social e industrial; debido a que la evolución de la industria en el mundo exige capacitación especial de los recursos humanos para el desarrollo de la educación técnico profesional laboral acelerada, y que la mujer dominicana, por su aptitud y responsabilidad en diversas actividades, es capaz de destacarse en la educación técnico profesional conforme a las necesidades del medio. Todo esto, acorde con lo indicado en el cuadro de siguientes especialidades:

CUADRO No. 4.

ESPECIALIDADES Y CARGA ACADÉMICA

	Especialidades
	Horas

Semanales

	Repostería
	4

	Costura Domestica
	4

	Cocina Criolla
	4

	Bebidas y Conservas
	4

	Bordados
a
Mano
y
a

Máquina
	4

	Tejidos
	4

	Decoración de Interiores
	4

	Floristería
	4

	Total
	32


(Fuente: SEEBAC, 1972.).
Además, la Reforma establecía las siguientes normas:

· Cada especialidad tendrá una duración de 144 horas, divididas en periodos de 4 horas semanales.

· Para ser admitido como estudiante de una escuela de este tipo, hay que poseer el certificado o certificación del segundo curso de la educación intermedia (8vo.) y haber cumplido 14 años de edad, a excepción de las alumnas que realizaron estudios en la escuela vocacional femenina Concepción Bona en los años comprendidos entre 1970- 1972.

· Para tener derecho al examen, el alumno debe haber asistido a clases el 80% del tiempo establecido. Las evaluaciones no serán limitadas, quedando a opción del personal docente; y las pruebas finales sobre los aspectos teóricos y prácticos se celebrarán al término del año lectivo.

· Para ser aprobado en la especialidad seleccionada hay que obtener una calificación de 70 puntos en escala de 1 al 100.

· A las alumnas que hayan cumplido con los requisitos establecidos en la Resolución, se les otorgará el título correspondiente a su especialidad, título que será registrado en la Secretaría de Estado de Educación.

· Para fines de expedición y registro de diplomas, se amparan bajo esta resolución los estudios realizados en la escuela vocacional femenina Concepción Bona desde su fundación hasta el año lectivo 1972-73.

· Las egresadas de las escuelas de capacitación femenina -subordinadas a la Dirección General de Educación de Adultos que reúnan los requisitos previstos en esta disposición- podrán, opcionalmente, continuar estudios de segundo nivel en dicha  rama de la educación.

Como se puede suponer, los programas de la reforma se pusieron en ejecución en forma periódica, lenta y pausada, dada la falta de coordinación, de la entrega de los  programas y de la debida orientación y capacitación de los maestros; todo esto antes de poner en ejecución dicha reforma.

Para la puesta en marcha de esta reforma, Hernández (1986) señala dos tipos de problemas:

El primero, la falta de mecanismos operativos en el Sistema Educativo Dominicano que puedan permitir la recolección de datos sobre la ejecución a nivel de las escuelas y sobre las actividades contenidas en las líneas de acción presentadas a los maestros, con el propósito de facilitar su análisis posterior y la realimentación necesaria para su mejoramiento; el segundo punto, la centralización del Sistema Educativo (p.117).

Por otra parte, en conformidad de lo establecido en la resolución Nº 665/70 de fecha 29 de septiembre de la Secretaria de Estado de Educación  (mediante la Orden Departamental, 5/70) se dispone que los establecimientos que imparten educación secundaria interesados en implementar el cuarto curso único del bachillerato deben reunir los siguientes requisitos:

·    Estar alojados en locales adecuados y poseer el mobiliario e instalaciones indispensables para el correcto funcionamiento del establecimiento.

·    Poseer el equipo y material didáctico que respondan a las exigencias del plan de estudios, tales como laboratorio de ciencias y bibliotecas.

·    Disponer de un profesorado capacitado e idóneo que, por lo menos, en un 75%, posea el título exigido por las disposiciones vigentes.

·    El cuarto curso único de bachillerato no podrá funcionar con un número superior a 40 alumnos.

·    Y por último, con un plazo no menor de 60 días antes del inicio del año escolar, solicitarla por escrito a la Secretaria de Estado. Dicha solicitud debe ser presentada junto a los requisitos enumerados y con la debida documentación que certifique la autenticidad de la misma.

Estas exigencias me conducen a hacer unas interrogantes, ¿por qué, si se exigían estos requisitos para el buen funcionamiento de la educación en los centros educativos del país, éstos carecían de recursos y no se cumplía en su mayoría con las mencionadas exigencias? O

¿es que esos requisitos eran solo para los colegios privados donde estudiaban los hijos de los riquitos del país? Pues todo parece indicar que, por un lado, las autoridades de educación y el gobierno exigían a los colegios lo que ellos como Estado no le daban a las escuelas públicas del país, mientras que, por otro lado, estaban  totalmente deplorables las condiciones físicas  de los centros en los que se impartía docencia en el sector público u oficial, con carencias de recursos didácticos de toda índole.

Mediante la Orden Departamental Nº. 5/73 se establecen los requisitos que deben reunir los centros docentes del nivel medio que impartan los estudios del bachillerato técnico en periodismo. En cumplimiento con lo establecido en la resolución Nº. 109/73, se dispone lo siguiente:

a) Disponer de locales adecuados e instalaciones indispensables para el normal funcionamiento conforme a las normas pre-establecidas.

b) Poseer mobiliario, equipo y material didáctico que responda a las exigencias de enseñanza-aprendizaje. Contar con un servicio de biblioteca escolar con obras especializadas en el área de periodismo.

c) Disponer de personal docente calificado tanto en las aéreas de cultura general como en las aéreas especializadas.

d) Someter a sus aspirantes a prueba de admisión a fin de seleccionar aquellos que demuestren interés y habilidades que auguren la realización con buen éxito de dichos estudios.

e) Los establecimientos que aspiren a ser reconocidos por esta Secretaría de Estado deben cumplir con las disposiciones establecidas en la resolución y tener cuatro semestres de funcionamiento debidamente comprobado.

f) En los establecimientos reconocidos, tanto las pruebas como los exámenes completivos y diferidos y los extraordinarios serán conducidos por una comisión integrada por tres miembros: dos designados al efecto por esta Secretaría y  uno elegido por el director del centro docente.

g) La supervisión de los centros docentes de nivel medio que impartan estos estudios, dado el carácter esencialmente vocacional, estará a cargo de la Dirección General de Educación Técnico-profesional.

h) Los establecimientos reconocidos que no cumplan cualquiera de las disposiciones de esta orden departamental perderán el reconocimiento adquirido.

i) Cualquier situación no prevista en esta orden departamental será resuelta por esta Secretaría de Estado.

CAPITULO III

Las principales deficiencias del sistema educativo nacional y situación socio-económica de los/as maestros/as en la política educativa implementada por el gobierno
3. LAS PRINCIPALES DEFICIENCIAS QUE PRESENTABA EL SISTEMA EDUCATIVO NACIONAL DURANTE EL RÉGIMEN DENOMINADO DE LOS  “DOCE AÑOS DEL DR. JOAQUÍN BALAGUER”

Como es de conocimiento público y sobre todo nacional, nuestro país durante el período histórico comprendido entre 1966 y 1978, se caracterizó por la represión sistemática en los aspectos políticos, sociales, económicos y culturales, por lo que los principales actores que componen el sistema educativo nacional no estaban exentos de dicha represión, en un Estado donde la enseñanza era restringida, limitada y carente de la buena voluntad política y metodológica, por parte de las dichas autoridades competentes y de los mismos docentes. A continuación abordo las principales deficiencias de dicho sistema. Sistema educativo nacional

Desde el inicio del período de los doce años del Dr. Joaquín Balaguer, las autoridades, conjuntamente con el gobierno, emprendieron, en contra del sector magisterial, una política donde la libertad de expresión era censurada. Pertenecer -o simplemente ser simpatizante de otro partido político que no fuese el del oficialismo- era suficiente razón para ser cancelado de su trabajo. Divulgar las condiciones de trabajo en los planteles o emitir una opinión opuesta a la del gobierno, era motivo de persecución militar en los planteles  escolares.

Esta situación de despido constante de maestros/as -en los diferentes liceos del país- tuvo grandes repercusiones en el ámbito social y cultural; en lo social, porque todo cuanto ocurre en la sociedad la afecta de manera directa o indirecta; y en lo cultural (dado el atraso del desarrollo intelectual) porque cada vez que se cometía cualquier tipo de atropello en  contra de un miembro del sector magisterial, se paralizaba la docencia por medio de la convocatoria a huelga hecha por los/as maestros/as, con el apoyo de los/as estudiantes. Esto, a su vez, traía consigo las pérdidas de horas de clases, la mengua del desarrollo señalado para el tiempo asignado y la falta de motivación de los/as estudiantes. Mediante las paralizaciones, se le exigía al gobierno mejorar las condiciones de trabajo, los recursos didácticos, el respeto a la libre expresión y el retorno de los maestros cancelados a sus respectivos  puestos de trabajo.

En este mismo orden, los/as maestros/as emitieron un documento el cual decían que no se iban a integrarse a las labores docentes hasta que las autoridades correspondientes no presentaran públicamente las medidas prácticas y efectivas que garantizaran el derecho a la vida y a la libertad. Este comunicado fue hecho público luego de la muerte del profesor Eladio Peña de la Rosa -del liceo nocturno Eugenio María de Hostos- quien fue ultimado a balazos por un raso de la Policía Nacional.

Sobre esta solicitud, el periódico Listín diario (1967) cita lo expresado por Joaquín Balaguer:

Garantizar una vida segura, sólo Dios puede hacerlo. Todo el mundo está sujeto a subversiones, atentados y a problemas, no sólo de la vida de los/as  maestros/as sino de la de todo el mundo. Les será dada toda la seguridad posible que puedan dar las autoridades. En ese sentido, hasta la policía se las dará.

Mas adelante, el periódico señala:

…que la policía nunca ha penetrado a los recintos escolares, salvo en casos de “flagrantes delitos”. Si los/as maestros/as quieren que la policía no penetren a los recintos escolares, “con muchísimo gusto serán  complacidos”.  Y  les advirtió que era asunto suyo -o sea de los/as maestros/as- si sufrían las consecuencias de dicha  medida (p. 2, col. 5).

Por otra parte, mediante una asamblea convocada por la Unión de Estudiantes Revolucionarios (UER) para enterarse de las cancelaciones, los estudiantes del Liceo Eugenio María de Hostos declararon una huelga en protesta por la cancelación de dos profesores de dicho plantel. Uno de ellos era Jesús de la Rosa y otro de apellido Duarte. Se esperaban, también,  más cancelaciones (Listín Diario. 1967, 4 .col.4).

Por un lado, los/as maestros/as exigían que se les garantizara la vida y, por otro  lado, los/as estudiantes exigían el cese de las cancelaciones de la libertad de expresión y de  los asesinato contra los/as profesores/as, mientras que el gobierno trataba de justificar la acción de los militares. En medio todo esto, se percibía la persecución y la represión existente en contra de los/as profesores/as que no compartían los mismos criterios del gobierno.

En cuanto a las cancelaciones, la Federación Nacional de Maestros denunció la cancelación de tres maestros por no pertenecer al Partido Reformista. Entonces, FENAMA informó por medio de una nota de prensa:

Los profesores de los siguientes liceos: Luis Ángel Jazmín Luna, Director del Liceo Secundario de Samaná, Víctor Medrano Méndez, maestro de canto de la Escuela Coral de Diverge y Ramona Emperatriz Sosa, Directora del Liceo Secundario de Guayubin, han sido cancelados por la única falta de ejercer un derecho ciudadano: el de pertenecer al partido de su simpatía.

Todos estos maestros/as cuentan con una buena experiencia de servicio y han ejercido con ejemplar dedicación sus funciones. Además, cuando se cancela un maestro/as se viola la Ley Orgánica de Educación, y esta violación la comete el Gobierno. Al comité ejecutivo no se le ha concedido la oportunidad de hablar con las autoridades correspondientes, y los/las maestros/as de los partidos de oposición están viviendo momentos de incertidumbre por las amenazas constantes que reciben de que están en peligro de cancelación. Además, las intenciones de los/las maestros/as no son de causarle dificultades al Gobierno y, si no se soluciona esta situación, ellos protestarán ante la confederación  Mundial de Organizaciones de Profesores de la Enseñanza y ante la Organización Internacional del Trabajo (El Caribe, 1967,14).

Debido a los conflictos en el sistema educativo nacional y el cierre de todos los planteles públicos urbanos por el decreto 4876 emitido por el presidente Joaquín Balaguer, el 4 de abril de 1970, la Secretaría de Estado de Educación, a cargo de Altagracia Bautista Suárez, dijo:

Dada la escasa asistencia de los estudiantes a clases, se extenderá el año de docencia, a fin de que los/as estudiantes recuperen el tiempo perdido por el cierre de las escuelas. Además –añade- se ignoran los fines que perseguirá el Comité de profesores y de estudiantes que será formado mañana (El Caribe, 1970, 24.).

En ese mismo orden, mediante las órdenes departamentales Nº. 9 y 11 se decretan la reanudación de las clases en varias escuelas del país, en vista de las solicitudes elevadas por las autoridades escolares respectivas y los representantes de esas comunidades. En ese  decreto, las autoridades informan que algunos centros urbanos donde las actividades políticas no han penetrado dichos planteles escolares, se han hecho inoperante la labor educativa.  Según  el  artículo  1ro  de  esa  orden  departamental  se dispone la  reanudación  de las labores docentes en los siguientes centros, entre otros:

·    Escuelas Urbanas de Yamasà (departamento escolar Nº.2 de Santo Domingo).

·    Escuelas Urbanas de la Vega, Jarabacoa, Constanza, Cutupù, Piedra Blanca de Maimón (departamento de la Vega).

·    Escuelas Urbanas de Bánica y Pedro Santana (departamento de San Juan de la Maguana).

·    Escuelas Urbanas de Nizao y Padre las Casas (departamento de azua),

·    Escuelas Urbanas de Jimaní, Postrer Rio Cabral (departamento de Barahona). 
·   Escuela Primarias Urbanas de Nagua (departamento de Nagua).

De acuerdo a lo establecido en los artículos 2 y 3 de la misma ordenanza, las autoridades escolares correspondientes quedan encargadas de la ejecución de la presente  orden departamental y de velar, de una manera estricta y permanente, por el normal funcionamiento de dichos planteles y, en caso de que se presenten situaciones anormales, las mencionadas autoridades procederán a suspender las labores, dando aviso a la Secretaria de Educación.

Mientras que la Secretaría de Educación desconoce los fines de la lucha del sector magisterial y de los estudiantes quienes exigían el aumento salarial, la seguridad social, las libertades públicas, unas mejores condiciones escolares para sus estudios y la soberanía nacional. Todo esto se había perdido después del derrocamiento del Profesor Juan Bosch Gavino. Otras instituciones reconocen, perciben y plantean soluciones para el sector magisterial, como es el caso de la Defensa Civil.

La Defensa Civil, al mando del Dr. Marino R. Ariza H., consciente de la crisis que representaba la carestía de aulas  y de maestros/as en todo el país, e interesada en cooperar  con la conjura de la situación reinante, hace un llamado a las diferentes instituciones como a  la Secretaria de Estado, a las instituciones castrenses, los comité y clubes y los subcomités de defensa civil, la organización de servicio, las congregaciones religiosas, el comercio y la industria…

Las medidas urgentes que recomienda este organismo son:

· Crear, en cada localidad, comités integrados por miembros de los organismos mencionados más arriba y que se encarguen de localizar las edificaciones apropiadas para ser utilizadas  para esos fines.

· Levantar enramadas provisionales donde las edificaciones resulten ser insuficientes; éstas costeadas con  ayuda ciudadana.

· Elegir los maestros entre los miembros de la administración públicas, las esposas de militares, las personas pensionadas y jubiladas que estén capacitados/as para estos fines, También a otras personas que estén  prestas a ayudar.

· Los comités de la Defensa Civil de todo el país quedan encargados de la estructuración mencionada, mientras que la oficina central de la Defensa Civil procederá a levantar una enramada provisional en los terrenos propios donde sus funcionarios y empleados difundirán la enseñanza que le sea indicada por la Secretaría de Educación (El Caribe, 1970, 24. col.4).

En otro orden, es importante destacar que durante este período de gobierno hubo un gran auge de centros educativos privados, los cuales operaban como una libre empresa protegida, defendida y amparada bajo la Ley Orgánica de Educación 2909 del sistema educativo y del gobierno. La educación privada, como medio de explotación comercial y  como agente de la ideología imperante, ha servido, en cierta medida, para atenuar el déficit de aulas, y como medio de trabajo para maestros desempleados; entre ellos, algunos educadores de la oposición que no llegan a emplearse en las instituciones oficiales (Moquete, 1986, 72).

En este mismo orden, la Sra. Ivelisse Prats-Ramírez hace un comunicado cuando conoce la opinión del presidente de la República a propósito del sonado “Affaire” del colegio la Sallé, cuyos representantes afirmaron que al Estado y su gobierno no le preocupa lo que se enseñaba en las escuelas privadas, primarias y medias, ya que éstas tienen absoluta libertad para enseñar lo que quieran, amparándose en el concepto constitucional de la libertad de enseñanza.

A continuación, cito textualmente lo expresado por Ivelisse al respecto:

Este increíble laissez-faire pedagógico es tanto más equívoco en cuanto que este gobierno no se caracteriza precisamente por esa indolencia oriental frente al discurso de las actividades, sino que asume con fuerte mano sin guante disimularte la dirección implacable de los “haceres” en República Dominicana, incluso de aquellos para los que sí deberían primar las libertades constitucionales  teóricamente consagradas.

La libertad de enseñanza no consiste, aunque lo olvide voluntariamente el Dr. Balaguer, en permitir que proliferen colegios privados con filosofías educativas disímiles y disociadas de las esencias dominicanistas y latinoamericanas; la libertad de la enseñanza no es ésta abominable babel de libros de textos caros, malos, desnacionalizados y heterogéneos que priman en nuestros colegios particulares; la libertad de enseñanza no puede justificarse con los altos precios de la escolaridad reñida con el ingreso  medio  de la familia  dominicana  ni los  bajos salarios  y  los frecuentes despidos de profesores en las escuelas, ni el uso indiscriminado de programas y planes que no se ajusten a las provisiones y necesidades de nuestro país.

La libertad de enseñanza, dentro del concepto de Estado Docente, es simplemente, puramente, científicamente, la posición socio pedagógica que permite que, en un Estado determinado, la familia, la Iglesia y los particulares incidan como poderes educativos en la formación sistemática de los ciudadanos, es decir, que compartan con el Estado la misión de educar a los futuros ciudadanos.

Lo que quiere expresar el concepto de Estado Docente es que no es privativa del Estado la educación de los ciudadanos, como sucede en algunos países donde el Estado asume totalmente su deber como único poder educativo y, por ende, la educación es gratuita totalmente e igual para todos los ciudadanos sin distinción y sin separaciones irritantes (Listín Diario, 1970, 1, col. 7/8.).

Por consiguiente, la supuesta democratización de la enseñanza en nuestro país estaba condicionada a los intereses políticos del momento, orientado a la desinformación y a la enseñanza de conceptos equívocos que propiciaban la desorientación de los/as estudiantes, mientras que el gobierno, por su parte, trataba de responsabilizar a los partidos de oposición sobre el caos en el que se encontraba el sistema educativo nacional, específicamente, en los liceos públicos del país. Si bien es cierto que en los centros educativos del país carecían de aulas adecuadas, de materiales didácticos y de un plan o proyecto que estuviese acorde con  los nuevos tiempos y con las necesidades de la nación. También es cierto que dentro del personal docente había opositores al régimen que formaban parte de otros partidos políticos; pero eso no era excusa para que los maestros fuesen maltratados por las instituciones castrenses,  por orden del gobierno.

Con respecto a la huelga de los/as maestros/as y los/as estudiantes de los liceos públicos, el gobierno le adjudicó la responsabilidad de la misma a los partidos de oposición. La huelga estaba dirigida por la extrema izquierda que trabajan para convertir las escuelas en centros que adoctrinaran a la juventud en las ideologías políticas, esencialmente antidemocráticas y anti-dominicanas. El móvil de la huelga no era la mejoría de los sueldos de los maestros sino desestabilizar el gobierno utilizando para esos fines a la universidad estatal  y a los estudiantes de los liceos públicos (Balaguer, 1972, 3.).

En la educación dominicana, hacia el 1976 aún persistía la problemática que he venido señalando sobre la situación de las escuelas del país, dado el deterioro progresivo que había sufrido la conducta en los planteles escolares. El subsecretario de educación, Dr. Armando Cordero, expresó sobre el particular: “En el mundo actual no se ha logrado lo que nuestro insigne Pedro Henríquez Ureña llamó la aristocracia de la conducta sino que la ausencia de la misma, en la educación, se halla en crisis total” Para él, esto constituía un grave problema de la época. Por último. Él dijo que era de la opinión de que debemos aunar esfuerzos para evitar la irrupción de los grupos políticos en las escuelas (SEEBAC, 1977,   97).

También, el Secretario de Educación, Dr. Leonardo Matos Berrido, se reunió en asamblea de profesores con el propósito de buscar medidas que tendieran a frenar los desórdenes estudiantiles suscitados en algunos liceos de la capital. En dicha asamblea se determinó que los liceos asumieran la responsabilidad de mantener la disciplina en las escuelas. Además, Berrido apeló a las conciencias de los directores de los liceos para que asumieran una actitud firme, seria y responsable frente a los desmanes cometidos por grupos estudiantiles, y enfatizó: “esa responsabilidad tiene que ser permanente para rescatar del todo el respeto y el orden de la escuela. Tenemos que fomentar el prestigio del maestro y trabajar para levantar la escuela.” Al mismo tiempo, dicho Secretario calificó de cáncer social a los grupos minoritarios que llevaban la anarquía y el desorden a los planteles (SEEBAC, 1977, 98).

Sin duda alguna, la politización en los centros educativos convirtió la escuela en un centro de proliferación política en vez de ser un lugar donde se va a adquirir nuevos conocimientos; un lugar donde se propicia el desarrollo intelectual de los futuros ciudadanos para los cuales fue creada. Pues la escuela se convirtió en un ring de peleas entre el Estado, y las instituciones castrenses contra de los docentes y los estudiantes. Esta no es la función que deben desempeñar. El rol del gobierno, como Estado, es propiciar la armonía y la seguridad a todos los ciudadanos/as -a todos por igual- aunque no sea de su simpatía política. La función del docente es formar ciudadanos críticos y reflexivos; y la función de los estudiantes es capacitarse intelectualmente para hacerle frente a los grandes desafíos que se les presenten.

La directora Liliana Pérez Nivar del Liceo Secundario Manuel María Valencia, San Cristóbal, realizó un breve enfoque sobre la realidad educativa del cual extraigo lo siguiente:

Si entendemos la educación como un proceso modificador de conductas a fin de lograr nueva configuración social y cultural en el ser humano, debemos tomar conciencia de nuestras realidades y propugnar unos cambios estructurales y formativos en nuestra política educativa con lo que la escuela dominicana lograría objetivos que hasta ahora han permanecido olvidados.

La escuela, como principal organismo encargado de la educación sistemática del individuo, no puede dejar que predomine sola la parte instructiva o meramente informativa de la educación, relegando a otros organismos la tarea formadora de una educación integral en la que participen todas las características de la personalidad del educando. Sin embargo, esta ha sido la actitud en los últimos años de la escuela dominicana: instruye e informa sí, pero guía y forma muy “poco”.

La directora explica que esto se debe a que, algunas veces, el tiempo es muy limitado en nuestras escuelas, debido a que el maestro, preocupado, en primer lugar, por el tiempo que no le alcanza para llenar un extenso programa, deja en un segundo plano la debida atención a otros factores básicos de la educación. En segundo lugar, los problemas de tipo económico y ambiental del alumno y su familia, lo pone a pensar en lo importante que es tener el título de bachiller o el de alguna carrera corta de pronta rentabilidad en lugar de pensar  en la importancia de obtener una cultura básica, general y formativa  que lo prepare para la vida y no  para un mero cambio.

Por otra parte, ha sido muy notorio el alejamiento persistente de los padres con respecto a la escuela. ¡Cuántas veces no nos hemos preguntados si los padres realmente se preocupan por la educación de sus hijos! Es urgente, pues, un cambio de actitud en la escuela como en el hogar, tanto del alumno como del maestro dominicano (SEEBAC, 1976, 23).

De acuerdo con lo así planteado por Pérez Nivar, se puede decir que el sistema educativo de nuestra sociedad ha venido arrastrando un déficit formativo que no ha permitido el desarrollo intelectual de nuestra sociedad, ya que nos exigen que informemos más y que cumplamos con todos los contenidos del programa en vez de enfocar la educación al tipo de sujeto que la sociedad requiere que se forme. En cuanto al título de bachiller o de alguna carrera corta que provee una pronta rentabilidad es importante acentuar que fue el propio presidente de la República quien, en su momento, promocionó e incentivó a la juventud a no dedicarse a realizar estudios superiores que contribuyeran al desarrollo intelectual –y así les permitiera obtener una cultura general y formativa- sino la de promover y lograr un cambio de vida. Sobre el particular, cito textualmente lo expresado por el presidente Balaguer:

La escuela de artes y oficios ofrece a la juventud que no desea dedicarse a las labores agrícolas (no obstante ser nuestro país una nación principalmente destinada a vivir de sus riquezas naturales) un porvenir incomparablemente más ventajoso que el de un título universitario que a menudo más embaraza que ayuda a los profesionales sin clientela. Esta escuela enseñará a la juventud, entre otras cosas, que es más útil para un hombre poseer un diploma de electricista o de mecánico que un título de abogado; y le enseñará asimismo a no olvidar que las profesiones liberales no son hoy tan lucrativas como en los tiempos en que un título universitario escaseaba (Balaguer, 1973, 22.).

Sobre nuestra realidad o deficiencia en el sistema educativo, el  presidente expresó  lo siguiente en el acto inaugural del Liceo Ercilia Pepín:

El país posee, desde hace varios años, una Ciudad Universitaria que la mayoría de las naciones de América podrían envidiar. Ésta, ahora va a disponer de casi un centenar de verdaderos palacios para las escuelas que dependen exclusivamente del Estado. Pero la calidad del elemento humano que sale tanto de nuestra primera Casa de Estudios como de los liceos de educación secundaria, se halla muy por debajo del progreso representado por las lujosas líneas de los edificios en que se aloja la Universidad y de los palacios que han sido recientemente construidos para nuestros principales establecimientos de enseñanza.

Una de las mayores dificultades con que tropiezan actualmente los organismos públicos está, precisamente, en la escasez de servidores bien preparados para la multiplicidad de empresas que cada día necesita poner en marcha un país que debe tener como empeño primordial la realización, en  un par de décadas, de todo lo que se dejó de hacer en varios siglos de parálisis casi completa del progreso dominicano (Balaguer, 1973, 144-145).

Es cierto que se llevó a cabo un proyecto de construcción de escuelas en diferentes zonas del país. Las infraestructuras son importantes, pero estos palacios a los que se refiere Balaguer carecen, en su interior, de recursos didácticos tales como libros de textos, materiales gastables, butacas y pizarras, entre otras cosas. Todo esto se necesita más que los palacios, porque ellos, por sí sólo, no desarrollan en el sujeto el proceso de enseñanza- aprendizaje necesario. Más se necesita de un personal capacitado que valore su propio trabajo, al igual  que las demás áreas de profesionalización. Al presidente se le olvidó lo más importante, es decir, la inversión en el personaje principal que va a construir ese desarrollo que requiere la Nación.

SITUACIÓN SOCIO-ECONÓMICA DE LOS/AS MAESTROS/AS EN LA POLÍTICA EDUCATIVA IMPLEMENTADA POR EL  GOBIERNO DEL DR.

BALAGUER DURANTE EL PERÍODO HISTORICO  DE 1966-1978

Durante el periodo de los doce años, el país contó con el apoyo de los Estados Unidos y gozó de los altos precios en los productos de exportación, -de los cuales se beneficiaron los sectores importadores, exportadores y el sector financiero- y en especial, el sector empresarial que eran los poseedores de grandes inversiones capitales, teniendo a su favor la política que les garantizaba las inversiones con medidas legales, mientras que, por otro lado, se reprimía rudamente todo intento de insurgencia contra el sistema social y contra el orden establecido. Esta
realidad
tuvo
como
consecuencia
los
numerosos
casos
de
presos
políticos, conspiraciones, huelgas, personas presas, desaparecidos, torturados…por cuestiones políticas.

El sector educativo fue uno de los desafortunados -si se puedes decir- ya que el servicio nacional de educación mostraba gran disparidad de oportunidades entre los grupos  del bloque gubernamental y de lo dominado (Moquete, 1986, 71).

A pesar de que en múltiples ocasiones el Dr. Joaquín Balaguer reconoció el valor del trabajo realizado por los/as maestros/as, destacando la función social como un apostolado por el sacrificio que entraña su vocación y por la alta y ejemplar misión que realiza en beneficio de la humanidad, ese mismo presidente es quien ha sumergido en la miseria a los/as maestros/as del sector público con un sueldo de miseria, carente de los servicios básicos como salud, vivienda y estatus social.

Las condiciones de vida de los educadores han sido uno de los principales factores que históricamente han influido, de forma negativa. En el desarrollo de una educación de calidad. A un maestro que devenga un salario de $ 256.00 escasamente le alcanza eso para sobrevivir, y muchas veces tienen que realizar otras actividades extras para suplir, de cierto modo, las necesidades del hogar  familiar  y,  por tal motivo,  por más que quiera, no puede  dar el 90% ò el 100% de su capacidad intelectual. Cuando tiene pendiente el pago de alquiler su vivienda, el pago de la energía eléctrica, de la educación de sus hijos/as, de la salud, de la alimentación adecuada… con la realidad de que su salario no le alcanza para cubrir ni un cuarto de los gastos mencionados.

La condición salarial del personal docente de los liceos reformados, según Hernández (1986), fue mejorada en dos oportunidades después de haberse puesto en marcha  el proceso de innovación. Las tarifas existentes, hasta ese momento, eran muy diversas en los grados de 7mo y 8vo; el quinto -u horas de clases por semana- era pagado a $5.00,  mientras  que en el nivel secundario se pagaban 6, 7 y 8 pesos, en forma diferente, por igual período de

tiempo de trabajo. Dicha situación varió de manera sustanciosa al establecerse una tarifa de 8 pesos para todos los liceos del plan de reforma, con lo cual un profesor de tiempo completo, es decir, con 35/5 por semana, devengaría un salario de RD $256.00 para los bachilleres y de RD $281.00 para los maestro/as con licenciatura o doctorado (p.135).

Mediante el decreto Nº. 3280 del 20 de mayo de 1973, el Poder Ejecutivo autoriza un 10% en beneficio del magisterio nacional para incentivar la formación y el perfeccionamiento del cuerpo docente. En el mismo contenido del decreto se estableció que éste se aplicaría automáticamente cada cuatro años; sin embargo, éste no fue ejecutado como contemplaba el decreto y, por consiguientes, no dio los resultados esperados, debido a que los/as maestros/as que ingresan al sistema con la capacitación o la formación requerida, no han recibido los beneficios de la misma.

Esta medida no resultó efectiva, no sólo por la falta de su aplicación sino porque no fue suficiente motivo para que tanto los aspirantes al magisterio como los que ya formaban parte del mismo se motivaran a realizar estudios superiores para adquirir el título de licenciado o de doctorado en educación.

Con respeto a la política salarial asignada al sector magisterial, como organización internacional la UNESCO 1966  hizo las siguientes recomendaciones:

·    Estar a la medida de la importancia que la función docente y, por ende, aquellos que la ejercen, tienen para la sociedad, así como también de las responsabilidades de toda naturaleza que incumben al maestro desde su entrada en función.

·    Sostener ventajosamente la comparación con las otras profesiones que exigen calificaciones análogas o equivalentes.

·    Asegurar a los maestros un nivel de vida razonable para ellos mismos y su familia, y también los medios para mejorar su calificación profesional, desarrollando sus conocimientos y enriqueciendo su cultura.

·   Tener en cuenta el hecho de que ciertos puestos exigen una experiencia mayor y calificaciones más elevadas, y suponen responsabilidades mayores.

Si se hubiese implementado una política como la señalada más arriba -donde el docente pudiese contar con un salario decente que se le proveyera el desarrollo de sus conocimientos y el enriquecimiento de su cultura, y estuviera a la medida de la función que desempeña, las condiciones de la educación y el sector magisterial hubieran sido otras.

Entonces, esta política proporcionaría la respuesta a los anhelos de todos los docentes de ascender en la escala administrativa, cumpliendo con los requisitos de la experiencia en el ejercicio de su función, de su formación y de su realización profesional. Además, esto beneficia el cumplimiento de un estatus social que regule las relaciones entre la Secretaría de Estado de Educación y los docentes.

En este orden, se eligió en julio de 1978 la Ley 874 que establece el estatuto del docente y su aplicación, con la finalidad de:

1. Reglamentar las relaciones del Estado con los educadores a sus servicios.

2. Garantizar la calidad de la educación, mediante la selección y promoción del personal docente sobre la base de méritos y aptitudes, y atendiendo, en consecuencia, a los intereses de los educandos, padres de familia y comunidad.

3. Regular los derechos y obligaciones de los docentes.

4. Establecer, en especial, un régimen que garantice la estabilidad del docente y que contemple, entre otros, los aspectos de ingresos, promoción, sanciones, remuneraciones, ascensos, traslados, licencias, jubilaciones, perfeccionamiento y profesionalización.

El desconocimiento de esta ley por la falta de comunicación, tanto por las autoridades competentes como por los gremios sindicales, se debe a la importancia que tiene la misma y también se debe a los asuntos meramente políticos.

SITUACIÓN INTELECTUAL DE LOS/AS MAESTROS/AS EN LA PLANIFICACIÓN Y EJECUCIÓN DE UNA POLÍTICA EDUCATIVA

El proceso de formación y capacitación de los/as maestros/as ha tenido repercusiones positivas, a pesar de su limitaciones. El tiempo de adaptación de los maestros al nuevo ambiente educativo ha sido lento. Por esa razón, gran parte de los profesores no están capacitados para estimular la innovación y la creatividad de los estudiantes, ya que la mayoría de ellos eran bachilleres en servicio y otros pocos eran profesionales de otras especialidades que, por conseguir un empleo rápido, se dedican a enseñar, o son personas que, por cuestiones políticas los asignaban como profesores.

La capacitación docente en el país se ha puesto en ejecución, en su mayoría, por la iniciativa de instituciones extranjeras, y de países que aportan económicamente para el perfeccionamiento y capacitación de los docentes, con mira a mejorar la calidad de la educación dominicana. Esto explica a continuación.

Según la Orden Departamental Nº. 2 del 1 de marzo del 1967, la Secretaria de Estado de Educación designó una comisión de profesionales de la enseñanza que tendría a su cargo  La organización del primer seminario nacional de formación de maestros. Dicha comisión debería responder, lo más completamente posible, a los problemas cuantitativos y cualitativos que confrontaba el país en materia de formación de maestros/as, con el propósito de buscar soluciones y de asentar las bases de un planeamiento integral del nivel de la educación dominicana. Este seminario contó con el apoyo económico de la UNESCO (Listín Diario, 1967).

En ese mismo orden, con la Resolución Nº. 76/67 emitida el 10 de marzo de 1967, la Secretaria de Estado de Educación -con la cooperación técnica del Cuerpo de Paz- puso en marcha el plan de capacitación de maestros rurales. Éste funcionaba a base de centros de capacitación creados en los distritos escolares, en los que se concentraba un mínimo de 40 maestros rurales que reunían las condiciones requeridas de una preparación cultural de que estuviera a nivel del 8vo  curso.  Estos maestros  podrán optar por el título, después de  estudiar durante  tres años.

Esta resolución se incorporaba al plan piloto regional del Este y al plan de capacitación y perfeccionamiento del magisterio nacional. Además, para esta labor de capacitación se contaba con 30 maestros del Cuerpo de Paz, de la Dirección General de Educación Primaria, de Educación Rural y del Instituto Nacional de Investigación Pedagógica (Listín Diario, 1967, p.12).

Se hicieron otras actividades de capacitación para las cuales fueron seleccionados catorce profesores de idiomas que participaron en el curso de perfeccionamiento de la lengua francesa, curso que iba a ser impartido en la Isla de Guadalupe. Este  curso  estaba  patrocinado por el gobierno de Francia. Los maestros eran todos de los liceos secundarios del país. La duración del curso era de cuatro semanas, y los profesores habían cursado otros estudios en San Cristóbal, durante cuatro semanas, en el mes de  mayo (El Caribe. 1967, 4).

En cuanto a la capacitación de los docentes en el proceso de reforma, el maestro es, por definición, el componente principal que tiene a su cargo la implementación del proceso y desarrollo de la reforma. Dada la posición del maestro, el éxito o el fracaso de toda  innovación dependerán, en gran parte, del grado de participación de los docentes en la elaboración, concepción y desarrollo de la reforma.

En caso del plan de reforma 1/70, ésta fue puesta en marcha con los programas del primer curso elaborado. En el segundo año, se elaboraron los programas correspondientes a los dos cursos siguientes. Sin embargo, a partir del tercer año, a los profesores apenas les fueron entregados los lineamientos generales de las distintas asignaturas (Hernández, 1986, 117).

Esto deja entrever que no hubo una participación o consenso en la planificación de los programas de la reforma, es decir, que la participación de los maestros fue muy limitada o casi nula, debido a la situación socio-política en que se encontraba el país y, sobre todo, el sector magisterial que fue víctima de constantes atropellos y  también marginada.

La orden departamental Nº. 19/70, del 20 de julio de 1970, establece la celebración de cursos de verano para inspectores de educación. Los objetivos del curso son los siguientes:

a) Propender a la superación de los servicios de supervisión, reconociendo el valor multiplicador que ellos tienen para el mejoramiento de la educación.

b) Preparar  el  cuerpo de inspección
para  una  supervisión  adecuada,  acorde con las técnicas modernas.

Por un lado, se preparaban a los inspectores y, por otro, a los maestros, con la disposición de la Orden Departamental Nº.22/70, mientras la Secretaria de Educación, concediendo la importancia y necesidad de cursos de profesionalización de maestros/as, organizó un programa de acuerdo con el Plan Tripartito de operaciones para la capacitación  de maestros empíricos en servicio. Este programa fue preparado por el gobierno de la República Dominicana, la Organización de las Naciones Unidas para la educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) y el Fondo de las Naciones Unidas para la infancia (UNICEF).

Los objetivos y la organización de estos cursos están contemplados en la Orden Departamental Nº. 19/69,  y  están organizados en tres niveles:

CUADRO No.1. NIVELES Y GRADOS ACADÉMICOS

	Niveles
	Grado Académico

	A
	Docentes con título de bachiller

	B
	Docentes con uno o dos años aprobados del bachillerato

	C
	Docentes con certificado oficial de suficiencia en los estudios intermedios (8vocurso).


(Fuente: SEEBAC, 1969.).

Conjuntamente con este curso de verano, mediante la Orden Departamental Nº. 23/70, se incluye al Dr. Rafael D. Lora Beltrán como miembro de la comisión para la organización, dirección y administración del curso de verano dedicado a profesores de la educación secundaria. La participación del Instituto Técnico Pedagógico en las actividades del citado curso se justifica por los objetivos del mismo puesto que la implementación de la reforma de la Educación Secundaria implica una vinculación estrecha con las labores permanentes de la orientación educativa y vocacional. Además, esta orden completa la comisión designada en el párrafo 3 de la Orden Departamental Nº. 20/70 del 23 de julio de 1970.

La Resolución Nº. 86/´70  modifica la Resolución Nº. 668/68 que establece un  plan acelerado de formación de maestros primarios para bachilleres en servicio. La  Resolución 86/70 considera que los planes de profesionalización docente deben culminar en  la formación de un solo tipo de maestros, y que los bachilleres que realizaron estudios durante el año escolar 1969-1970 en las escuelas Normales Félix Evaristo Mejía en Santo Domingo, en Emiliano Tejera en Santiago y en Américo Lugo en San Cristóbal, deben seguir el plan de estudios que se presenta a continuación, ajustado al plan de estudio provisional de formación de maestros primarios establecido en la Ordenanza Nº. 2/69. Este plan de estudios es el siguiente:

CUADRO NO. 2.

ASIGNATURAS DE FORMACIÓN PEDAGÓGICA, CAPACITACIÓN DOCENTE Y CARGA ACADÉMICA

	ASIGNATURAS FORMACIÓN PEDAGÓGICA
	HORAS
	ASIGNATURAS CAPACITACIÓN DOCENTE
	HORAS

	Pedagogía
	66
	Didáctica y Metodología

Especial
	228

	Psicología
	72
	Evaluación
	12

	Filosofía e Historia de la

Educación
	52
	Organización y Administración

Escolar
	9

	Sociología
	24
	Práctica Escolar
	67

	
	
	Orientación
	9

	
	
	Supervisión
	9

	
	
	Método de Investigación
	24

	Total
	214
	Total
	358

	Total General
	
	
	572


(Fuente: SEEBAC, 1970.).
El gobierno y las autoridades del sistema educativo nacional han puesto en marcha un plan de capacitación para maestro/as con mira a mejorar la calidad de la educación. Sin embargo, este plan no logró las expectativas esperadas, debido a la falta de motivación por parte del Estado a dicho sector. Es decir, que profesionalizarse y capacitarse para dar un buen servicio, no les cambiaba sus condiciones de vida, debido a que no había diferencia entre el sueldo de un maestro/as licenciado/as en educación y un maestro/as con el título de bachiller. Además, cuando se ponen en marcha los planes de capacitación para maestros/as, no se convocan a todos ellos y ellas sino que se  selecciona una muestra para la capacitación de 30 ó

40 maestros/as. Y así, la mayoría de los docentes se quedan sin la debida preparación académica.

En ese mismo orden, señala Hernández en 1986. Cito:

Ni la formación ni el perfeccionamiento docente en servicio constituyen elementos de validez para la promoción en el empleo. La promoción es, por lo general, un resultado de compromiso de tipo político o de amistad personal entre la persona que toma la decisión y la red de relaciones (familiares, políticas, etc.) que se establece en torno a ella. Este procedimiento es un obstáculo real para la motivación del personal docente a integrarse en un proceso de perfeccionamiento,  y limita, asimismo, la profesionalización del sistema educativo. Además,  en la Sede Central donde se supone debe trabajar la élite pedagógica del país, un porcentaje significativo de técnicos o el personal directivo no tiene la formación profesional, requerida por las leyes que regulan la contratación del personal  docente  (p, 137).

El presidente Joaquín Balaguer trata de justificar y de atribuir la responsabilidad de los resultados infructíferos de la capacitación y profesionalización del cuerpo docente. Al pronunciarse al respecto, dijo:

La formación profesional de maestros/as es poco satisfactoria debido a que la mayor parte de los docentes están constituidos por bachilleres que no se preocupan por ampliar sus conocimientos y que suelen mirar los intereses superiores de la cultura con diferencia y apatía. De lo único que se resiente nuestra escuela es de la falta de buenos profesores.

Hay que limpiar la escuela dominicana de malos maestros y escoger, en lo adelante, a los miembros del personal docente de acuerdo con un criterio rigurosamente selectivo. Es tiempo, pues, de seleccionar para perfeccionar lo creado, y de depurar las conquistas ya logradas para establecerlas sobre fundamentos racionales (p. 62- 69).

Cabe destacar que tanto el gobierno como la Secretaria de Estado de Educación son  los responsables de que la escuela esté llena de maestros/as incapacitados para formar a los sujetos de la sociedad. Esto debido a que el Estado ante la prensa y los medios de comunicación promueve la capacitación de todos y todas, mientras que, detrás de  las  cámaras, el personal para la capacitación era seleccionado según sus lineamientos políticos e intereses partidarios, y las oportunidades no estaban al alcance de todos. Además, no había una motivación por la cual el sector magisterial se sintiera plenamente comprometido con el sistema, dado el factor del maltrato físico y verbal de las autoridades y del gobierno, y la miseria en la que siempre ha estado sumergido dicho sector.

Conclusiones
Al finalizar esta investigación sobre las Políticas Educativas del régimen del Dr. Joaquín Balaguer durante el período histórico comprendido entre el 1966 y el 1978 (específicamente  el caso de las Reformas Educativas en el Nivel Medio) queda clara la problemática que se ha propuesto estudiar, debido a que históricamente, tanto la política como las reformas  educativas que se han ejecutado en nuestro Sistema Educativo, no han sido lo suficientemente definidas respecto al tipo de sujeto a formar. Además, conviene añadir la falta de apoyo del Gobierno y la falta de continuidad en los planes educativos, las reformas y los programas de estudios ya presentados en nuestra investigación Según los datos estudiados, las políticas educativas implementadas en nuestro país, se han caracterizado, históricamente, por el “irrespeto” al presupuesto asignado a la educación, por la implementación de una filosofía educativa muy deficiente respecto al tipo de sujeto a formar, y por la falta de voluntad política de los gobiernos de turno para apoyar las realizaciones de reformas educativas y de programas de estudio que logren propiciar el desarrollo intelectual de nuestros/as alumnos/as.

Sobre la política educativa durante el régimen del Dr. Balaguer -objetivo principal de nuestra investigación- hay que resaltar que no se produjeron grandes cambios en lo jurídico, debido a que la ley orgánica de educación se mantuvo vigente hasta finales del siglo XX. Específicamente, la política educativa durante los doce años, se caracterizó por una filosofía del olvido de los principios tradicionales y por la reafirmación del destino de nuestra nacionalidad en su aspecto económico y en su estructura financiera. Se exigía una escuela menos propicia a las actividades del pensamiento y más apta para el trabajo productivo, la centralización de la educación en el Poder Ejecutivo y el rol tradicional que desempeñaban los/as maestros/as, basado en la transmisión del conocimiento acumulado y la utilización del método memorístico y repetitivo, como estrategias de aprendizaje, con una política siempre carente del tipo de “sujeto” a formar.

De los aspectos relevantes se destacan los créditos educativos que estaban designados a familias humildes, pero en realidad no favoreció a las familias pobres. La reorganización de la estructura administrativa, el Plan de Reformas Administrativa, el Mapa Educativo y los Núcleos, facilitaron la distribución de materiales y las características de los servicios.  Es decir,   conocer la realidad educativa del  país  y planificar,  de forma realista, el ofrecimiento de oportunidades de educación, dada la complejidad de los problemas de las comunidades. Estos cambios se produjeron por los lineamientos trazados por la UNESCO, con la finalidad de promover la democratización educativa en los sistemas educativos de Latinoamérica.

Respecto a las reformas educativas, se realizaron varias que presento a continuación.

Entre ellas está “El Plan de San José” contenido en la ordenanza N0. 268 que tenía como propósito unificar la enseñanza técnica, basándose en la correspondencia que debía haber entre la educación, el aparato productivo y la elaboración de un plan de estudio, contenida en la Ordenanza 2/69. Este plan se mantuvo en lo fundamental, en el principio de la diversificación de la enseñanza media y en el establecimiento de los dos ciclos como componentes básicos de la formación en el nivel secundario. El primer siclo, general, y el segundo, especializado en diversas opciones de carácter técnico.

Entre las reformas educativas también está el Plan de Reforma de la Educación Media contenido en la Ordenanza 1/70. El objetivo principal de este plan era procurar el desarrollo integral de la personalidad del adolescente, mediante la adquisición de cierta cultura y de la comprensión del mundo en el cual el alumno habita, de la preparación para el cambio social y de la participación en el mundo del trabajo.

Después, en el 1970, se creó un organismo especializado, encargado de la elaboración de los programas del Nivel Medio. A este organismo más tarde se le denominó La Sección de Planes y Programas y la Comisión de Reforma. Estas existieron en forma paralela hasta el 1977. Sin embargo, funcionaban de manera independiente la una de la otra, desde el punto de vista institucional. Es importante acentuar que, en su integridad, dicho personal no había sido formado para ocupar tales funciones sino que eran profesionales rutinarios seleccionados por sus prácticas en el servicio y por sus disposiciones para la docencia, o por coyunturas políticas.

La comisión de reforma y la sección de planes realizaban sus funciones mediante resoluciones y ordenanzas, entre las cuales hay que destacar las siguientes:

a) La Resolución Nº. 4/72 que establece el Plan de Estudios y reorganiza los programas de  la Escuela Nacional de Artes y Oficios.

b) la Resolución Nº. 135/72, del 17 de marzo de 1972, modifica el plan de estudios de la educación comercial, especialmente en el 3e año de Perito Secretarial, las denominaciones de títulos y el sistema de promoción previstos en la Resolución 280/65.

c) la Resolución Nº. 313/72 del 15 de junio de 1972 que establece el Plan de Estudios para las escuelas vocacionales femeninas del segundo nivel en educación acelerada.

Conviene recordar que el período histórico comprendido entre 1966 y 1978 fue un período donde predominó la represión sistemática, en todos los ámbitos (sociales, políticos, económicos y culturales). La escuela se convirtió en el principal centro donde las autoridades gubernamentales y militares, haciendo uso del poder, cometían todo tipo de atropello en  contra de los principales actores que conforman el sistema educativo.

En cuanto a la deficiencia del sistema educativo, se pueden señalar ciertas características. Entre ellas, la libertad de expresión que era censurada en el sector magisterial, la cancelaciones masivas por pertenecer a otro partido que no fuese el del oficialismo y por emitir una opinión opuesta al gobierno, dada la enseñanza restringida, limitada y carente de una verdadera política educativa y de metodología que promoviera el desarrollo intelectual  del sujeto. Por último, el cierre de algunos planteles escolares por las constantes huelgas que se producían durante el mencionado período.

En otro orden, conviene señalar que el presidente Balaguer contó con el apoyo de los Estados Unidos y fue beneficiado con los altos precios en los productos de exportación. Y que también se beneficiaron algunos sectores, tales como los sectores de exportación e importación y el sector financiero, principalmente el sector empresarial. Al mismo tiempo se reprimía todo intento de insurgencia en contra del sistema social. La situación económica de los maestros/as del sector público era deplorable debido al sueldo de miseria que escasamente les alcanzaba para sobrevivir y que, a veces, ellos tenían que dedicarse a otras actividades extras para suplir, de cierto modo, las necesidades del hogar y de su familia. Además, tenían que soportar la carencia de los servicios básicos, como salud, vivienda, estatus social, etc.

En ese mismo tenor, se puede decir que la situación intelectual de los/as maestros/as  ha tenido repercusiones tanto positivas como negativas, a pesar de sus limitaciones. El proceso de formación de los/las maestros/as se ha realizado pausadamente, debido a que gran parte de ellos y ellas no estaban capacitados/as para estimular la innovación  y la creatividad de los estudiantes, ya que la mayoría eran bachilleres en servicios, y que por conseguir un empleo rápido se dedicaban a enseñar o eran personas que, por coyunturas políticas, los nombraban  profesores siendo así que solo una minoría era profesional.

Como consecuencia de este período, hoy estamos inmersos en una sociedad donde predomina la desigualdad en todos los ámbitos del desarrollo humano, tales como
salud, educación, vivienda, ingresos y pobreza según el informe de la ONU (2011). La carencia de reflexión y de criticidad del ciudadano da lugar a una actitud de conformismo y pasividad ante las situaciones que nos aquejan. En el ámbito educativo, la realidad actual del sistema se debe a las secuelas que éste ha venido desarrollando desde el año 1916 al 1978. Se trata de una situación caracterizada por la centralización del Sistema Educativo, la ausencia de una verdadera política educativa que conduzca dicho sistema a diseñar y a ejecutar un plan educativo que promueva el desarrollo sociocultural e intelectual del sujeto a formar, acorde a nuestra realidad social. A esto hay que añadir la carencia de centros educativos y de recursos didácticos; la falta de apoyo y continuidad de las reformas y programas educativos que estén elaborados de acuerdo a nuestras necesidades sociales y culturales, donde participen todos los actores involucrados que componen dicho sistema; el ministerio, los alumnos, los maestros/as, los padres, las madres y los tutores y amigos de la escuela. Por último, no se puede olvidar la falta de capacitación de los profesionales en las aulas ni la falta de comunicación de los responsables de la Secretaría de Educación ni su toma de decisiones de una manera unilateral.

A pesar de que se han experimentado diferentes tipos de reformas tanto en la escuela básica como en el nivel medio -objeto de estudio principal de esta investigación-, no se han producido cambios significativos en el ámbito educativo. Esto es debido a que muchas de las reformas no fueron creadas de acuerdo a las necesidades que la sociedad demandaba en esos momentos ya que esas reformas solo representaban los intereses políticos, sociales y económicos del gobierno de turno. Además, dichos intereses no propiciaban el desarrollo intelectual ni la formación del tipo de sujeto que demandaba la sociedad de entonces. Todo esto tiene sus efectos en la mentalidad y en la actual forma de pensar del pueblo dominicano.

Estoy convencidas de que esta investigación contribuirá a dar a conocer la trayectoria del sistema educativo en materia de reformas en el nivel medio, en el período histórico comprendido entre el año 1966 y el 1978 (los doce años del Dr. Balaguer), y que servirá de motivación y de quía, para la realización de futuras investigaciones sobre las reformas.

Con el conocimiento logrado a través de esta investigación se pueden entender algunos de los  hechos que dieron origen al contexto histórico del sistema educativo nacional  y sus consecuencias culturales.

Recomendaciones y sugerencias
A continuación, las recomendaciones y sugerencias que surgen, a raíz de los datos obtenidos sobre la política educativa del régimen del Dr. Balaguer desde el año 1966 al 1978 sobre las Reformas Educativas en el Nivel Medio.

1- La “descentralización” del Sistema Educativo Nacional, a fin de que la administración pase a ser dirigida por los religiosos (desde su sede principal hasta los centros educativos ubicados en las zonas más remotas de nuestro país) de modo que se regularice y sea dirigido por profesionales capacitados y no por colores de partidos políticos o por el partido de gobierno de turno.

2- Que el personal, tanto administrativos como docentes, se someta a concursos para obtener dicho puesto.

3- Que se realicen reformas y planes educativos que propicien el tipo de sujeto a formar, de acuerdo a nuestra realidad social y necesidades.

4- Que se les dé participación a todos los actores que componen el sistema educativo nacional en la realización de reformas y planes educativos, a fin de que se sientan comprometidos/as con la misma, atendiendo a que la educación es responsabilidad de todos y no un proyecto ideológico de alguien en particular.

5- Que se realicen cursos o talleres de capacitación continua para los /as docentes de todo el país, no sólo una muestra o representación del sector magisterial sino que  participen todos los maestros/as del sistema.

6- Que se propicie la comunicación de manera rápida y efectiva, mediante el diálogo y la socialización, a fin de plantear y buscar soluciones a las dificultades que se vayan presentando.

7- Que se faciliten recursos didácticos tanto de textos como de audiovisuales en todas las escuelas  del  país  sin  excepciones,  y  que  se  les  suministre  de  energía  eléctrica permanente para el buen funcionamiento de los mismos, tales como libros actualizados, computadoras, internet, proyectores, videos documentales, películas, etc., a fin de propiciar un aprendizaje significativo.

8- Que se elabore un plan de construcción de escuelas de acuerdo a la demanda de cada comunidad, a fin de obtener resultados de calidad y reducir la cantidad de alumnos/as, quienes ascienden de 40 a 65 por secciones, imposibilitando la enseñanza y el seguimiento individualizado.

9- Que se invierta más en educación que en campañas políticas y en Instituciones Castrenses, con el fin de garantizar el futuro de la nación.

Anexos
DESCRIPCIÓN DEL NIVEL EDUCATIVO DE LA EDUCACIÓN SECUNDARIA CONTEMPLADA EN LA LEY ORGÁNICA DE EDUCACIÓN N° 2909

Del artículo 51 al 62 de la Ley Orgánica de Educación N° 2909 se describe el nivel educativo de la Educación Secundaria como sigue:

· Con el art.51, el Consejo Nacional de educación fija los cursos en que se divide la educación secundaria, la duración de dichos cursos, las asignaturas que comprenden,  la extensión de cada asignatura y su distribución dentro de cada curso.

· Con el art. 52, se establece que para inscribirse en una escuela secundaria pública el aspirante debe presentar el Certificado Oficial de Suficiencia en los Estudios  Primarios Superiores o Intermedios, o el Certificado Oficial de Admisión a los  estudios Secundarios.

· Con el art.53, el candidato deberá haber aprobado todas las asignaturas comprendidas entre los cursos anteriores y haber cumplido los diez y seis años de edad.

· Con el art. 54, el Consejo Nacional de Educación expedirá título de bachiller, previa presentación del Certificado Oficial de Suficiencia correspondiente, a los estudiantes que hayan cursado y aprobado todas las asignaturas incluidas en los planes de estudios en vigencia.

· Art. 55, El Consejo Nacional de Educación fija los cursos en que se dividen los estudios del magisterio normal, la duración de dichos curso, las asignaturas que deben estudiarse, la extensión de cada una de ellas y su distribución dentro de cada curso.

· Art. 56. Los estudios de magisterio normal se dividen en estudios del magisterio normal de enseñanza, urbana y rural, y estudios de magisterio normal de segunda enseñanza.

· Art. 57, Para inscribirse en una escuela normal pública, el aspirante debe presentar el Certificado Oficial de Suficiencia en Estudios Primarios Superior o Intermedios, o el Certificado Oficial de Admisión en los Estudios Secundarios o Normales.

· Art. 58. Para ser admitido a las pruebas que se requieren para obtener el Certificado Oficial de Suficiencia en los Estudios de Magisterio Normal Rural, el candidato debe haber aprobado todas las asignaturas de los estudios anteriores, probar que  ha cumplido quince años de edad, y satisfacer además, cualquier otro requisitos que establezca el Consejo Nacional de Educación.

· Art. 59. Para ser admitido a las pruebas que se requieren para obtener el Certificado Oficial de Suficiencia en los Estudios de Magisterio Primario Urbano, el candidato debe haber aprobado todas las asignaturas de los cursos anteriores, probar que ha cumplido quince años de edad, y satisfacer, además, cualquier otro requisitos que establezca el Consejo Nacional de Educación.

· Art. 60. Para ser admitido a las pruebas que se requieren para obtener el Certificado Oficial de Suficiencia en los Estudios de Magisterio Segunda Enseñanza Urbano, el candidato debe haber aprobado todas las asignaturas de los cursos anteriores, probar que ha cumplido diez y siete años de edad, y satisfacer, además, cualquier otro requisitos que establezca el Consejo Nacional de Educación.

· Art. 61. El Consejo Nacional de Educación expide el título de Maestro Normal Rural  a quien presente el Certificado Oficial de Suficiencia en los Estudios del Magisterio Normal Rural; de Maestro Normal de Primario Enseñanza a quien presente el Certificado Oficial de Suficiencia en los Estudios del Magisterio Normal Primario; y título de Maestro Normal de Segunda Enseñanza, a quien presente Certificado Oficial de Suficiencia en los Estudios del Magisterio Normal Secundario.

Art. 62. El Consejo Nacional de Educación organiza los estudios vocacionales y especiales y determina los certificados y títulos otorgables en esta rama de la educación (Gaceta Oficial, p.13-14).
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